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NOS EL DOCTOR DON JOSE MARIA: SALVADOR Y BARRERA, 


POR LA GRACIA DE DIOS Y DE LA SANTA SEDE APOS- 
TÓLICA OBISPO DE MADRID-ALCALÁ, CABALLERO GRAN 
CRUZ DE LA REAL Y DISTINGUIDA ORDEN DE ISABEL LA 
CATÓLICA, COMENDADOR DE LA DE CARLOS I1, CONSE- 
JERO DE INSTRUCCIÓN PÚBLICA, CAPELLÁN DE HONOR 
DE S, M., SU PREDICADOR Y DE SU CONSEJO, ETC., ETC, 


Hacemos SABER: Que venimos en conceder y 
concedemos Nuestra licencia para que pueda 
imprimirse y publicarse en esta Diócesis la 
obra titulada Los SANTOS ÁNGELES Y SU IMITA- 
ción, escrita por Doña Soledad Arroyo, me- 
diante que de Nuestra orden ha sido leída y 
examinada, y según la censura nada contiene 
contrario al dogma católico y sana moral; 
debiendo hacer constar esta Nuestra licencia 
al principio ò fin de la obra, y entregar dos 
ejemplares de la misma en Nuestra Secretaría. 

En testimonio de lo cual expedimos el pre- 
sente, rubricado de Nuestra mano, sellado con 
el mayor de Nuestras armas y refrendado por 
Nuestro Secretario de Cámara y Gobierno en 
Madrid á 5 de Diciembre de 1906. — + José 
María, Obispo de Madrid-Alcal4.—Por man- 
dado de £. E. I, el Obispo mi señor, Dr. Luis 
Pérez, Canónigo Secretario, —(Hay un sello.) 
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Dedicatoria al Espiritu Santo. 


¡Oh Divino Esptritu! A Vos, que ilustráis las 
almas, llega la mía en demanda de luces para la 
obra que os dedica, como á Rey soberano de los 
espiritus. 

Vos, que sois huésped amorosisimo de las al- 
mas, quered bien habitar en la mía, aunque in- 
digna de tal gracia, para que estas páginas que 
respecto á los celestiales espiritus voy á escribir, 
sean por Vos dirigidas y sirvan para vuestra 
gloria, Espiritu Soberano, bien de las almas que 
las leyeren, y de la mía, que humildemente os las 
presenta, implorando vuestros dones soberanos, y 
especialmente vuestro divino amor. 
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ADVERTENCIA AL LECTOR 


Los ángeles, dice el Catecismo, son unos espi- 
ritus puros que alaban á Dios y traen á los hom- 
bres recados suyos; y la Sagrada Escritura hace men- 
ción frecuentemente de los ángeles, mostrándonoslos 
como intermediarios entre Dios y los hombres. 

No es el objeto de esta obrita entrar en profundas 
consideraciones relativas á la grandeza de estos sobe- 
ranos espíritus, sino recordar sencillamente los buenos 
oficios que siempre ejercitaron en favor de los morta- 
les, para que este recuerdo nos excite á su deyoción y 
al deseo de imitarlos, en cuanto es dado al espiritu del 
hombre en su destierro, envuelto en la vil materia que 
con tanta pesadumbre arrastra. 

Para esto, en los nueve capítulos que en memoria 
de los nueve coros angélicos escribimos, nos valemos 
de los ejemplos que de esta protección encontramos en 
la Sagrada Escritura, en el Año Cristiano, del P. Crois- 
set, en el Catecismo, del P. Deharbe, y otros autores; 
componiéndose en gran parte esta obrita de la coleo- 
ción de estos ejemplos. 

¡Quiera la Virgen Santísima, Reina de los ángeles 
y de los hombres, bendecir estas humildes líneas, á los 
lectores, y á la autora, y aumentar siempre en todos 
su dulcísimo amor, á cuyo fin se suplica al lector un 
Avemaria! 


Biblioteca Nacional de Espana 


. ati ee we 
et E. P 500 rot: ot 
pcs, S] sumer Pee Mode veta 
a VRE Be: DE riip DS 


CAPÍTULO PRIMERO 


Los santos angeles y su devoción. 


Pina: decir al empezar este capi- : 
° tulo, como el P. Mir, que «describir la ` 
alteza de les jerarquías de los ángeles, pon- — 13 
derar la excelencia de sus grados, descifrar 
la virtud y eficacia de su poder, y señalar los 
grandes dones que puso en los ángeles la di- 
vina bondad, son empresas que sobrepujan á 
la rudeza de nuestras palabras.» En- efecto; À 
serią preciso al alma abandonar este tenebroso : 
destierro en que vive, sustraerse 4 esta atmós- 
- fera de error y de miserias en que se ve en- 
vuelta, y en la que las imperfecciones al me- 
nos, ya que no el pecado, detienen su vuelo, — 
y elevarse á las regiones de la inmortalidad, - 
donde la luz es permanente, y cuyo ambiente 
es la santidad y la pureza, para ardor E 
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a 2 algo de las perfecciones de esos espiritus 


para vislumbrar esas perfecciones sublimes 
con que la Diestra Omnipotente enriqueció á 

estos espíritus angélicos que rodean su trono, 
entonando incesantemente sus alabanzas, y 
~- de los que se sirve como de embajadores ce- 

— lestiales en sus manifestaciones de amor y mi- 
_ sericordia hacia los hombres, según tendremos 

ocasión de observar más adelante. 

Nos limitaremos, pues, á recordar algo de 
lo que los Doctores de la Iglesia dicen respecto 
-å la naturaleza y perfecciones de estos celes- 
 tiales espíritus. 

«Los ángeles según su naturaleza, dice el 
P. Deharbe, son puros espíritus, dotados de 
entendimiento y voluntad, pero que no tienen 
cuerpo. Según su oficio, son embajadores en- 
viados: de Dios, como lo indica la palabra 


_ muy bien 4 este propósito: «Angel es nombre 
de oficio, no de naturaleza. Si preguntas por 
el nombre de naturaleza, digo que son espíri- 
tus; si por el nombre de oficio, digo que son 


SN » 
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puros que alaban á Dios y que llamamos án- - 
- geles. Vanos, pues, serían nuestros esfuerzos - 


ángel, de origen griego. San Agustín dice: 


y el P. Mir dice hablando del mismo asun- 
: «Las Sagradas Letras refieren apariciones ae 
E ángeles, y de ellos dicen que son superiores — 


al hombre, custodios y ayos del hombre , feli- 
ces en el cielo; poderosos en fortaleza, venga- 


dores de los fueros de Dios, adoradores del 
Hijo de Dios, súbditos del Verbo del Padre; 


las cuales prerrogativas, más altas que las hu- ga: 


manas, demuestran que los Angeles poseen 


naturaleza racional, que son personas espiri- ina 


tuales, y que forman un bienaventurado reino, 


con gran correspondencia y orden entregados ai 


al poder y soberania de Dios.» 
Veamos ahora cómo nos habla San Grego- 
rio de este orden de las jerarquías angélicas. 


«Sabemos, dice, que los ángeles están re- _ 


partidos en tres jerarquías, y cada jerarquía 


en tres coros. La primera jerarquía es la de 


la tercera, de los Principados, Arcángeles y 
Angeles. Los Serafines son aquellos que están 


más inflamados que los otros en el fuego del nt 
divino amor. Los Querubines, los más ilumina- — 


dos que los otros, 4 quienes comunican lo que 
entienden y lo que saben. 
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Jos Serafines, Querubines y Tronos; la segunda, - ie 
de las Dominaciones, Virtudes y Potestades, y 
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La Sagrada Escritura nos dive que des- 
pués que Dios arrojó á Adán y 4 Eva del Pa- 


raiso terrenal, puso å la puerta un querubin ` 


con una espada de fuego , para que ninguno 
volviese 4 entrar al árbol de la vida. Los Tro- 
nos son unos espiritus que sirven como de 
trono á la majestad de Dios. Las Virtudes son 
aquellos que sobresalen en fuerzas para obrar 
efectos portentosos. Las Potestades son unos 
espiritus que contienen el poder y la maligni- 
dad de los demonios, presiden las causas infe- 
riores y segundas, estorbando que las cuali- 
dades contrarias arruinen la economía del 
universo. Dáselas este nombre porque ellos 


son los que nos muestran el poder de Dios. © 
Las Dominaciones son aquellos espíritus que 


tienen imperio sobre los hombres, y dominan a 
los ángeles inferiores. Los Principados son 


aquellos que tienen particular poder para + 
guardar y para defender los reinos. Aunque | 


el nombre de ángel es común á todos aquellos 
espiritus celestiales, pero se atribuye particu- 


larmente á los que componen el octavo y no- ` 


veno coro de toda su jerarquía. La palabra 


ángel significa lo mismoque enviado; pero-entre — 


los ángeles y los arcángeles hay la diferencia 
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corona y de recompensa, crió á los « 
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de que los ángeles son aquellos espíritus que 
envía Dios para lascosas comunes y ordinarias, — 
mas los arcángeles, como de orden superior á 
los ángeles, son enviados para los negocios 
extraordinarios y de mayor importancia.» i 
Pasando ahora á ocuparnos de la perfec- —~ 
ción de estos espiritus bienaventurados, pudié- 
ramos decir que el Señor se mostró celosísimo _ 
de esta perfección y pureza en el terrible cas- 
tigo de los ángeles rebeldes. En efecto; peca 
el hombre, y hay perdón para él, como si el 3 
Señor se compadeciese de la debilidad de su 
naturaleza; pero el pecado en ese sér tan per- — 
fecto, de naturaleza privilegiada con los más 
preciosos carismas, de esas soberanas inteli- 
gencias iluminadas por esplendores infinitos 
en la contemplación de Dios, el pecado en es: 
tos seres tan perfectos, merece de la Justi 
divina castigo eterno, sin apelación ni miser 
cordia. i 
Veamos cómo nos refiere esta caida de l 
ángeles el P. Croisset: «Habiendo determinado 
Dios desde toda la eternidad no dar el ciel 
å los ángeles ni á los hombres sino á titulo de — 


celestiales con pleno conocimiento del bien 
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S, Lay número de ellos, yiéndose tan perfectos y 


: “ipa de referir 4 su Criador todo lo bueno y 
excelente que tenian, se complacieron en si 
28 mismos, y, llenos de orgullo, negaron la obe- 
- dienciaá Dios, por lo que fueron precipitados en 
los abismos, para ser infelices por toda la eter- 
- nidad. Pero los otros santos ángeles persevera- 
_ ron en el bien, siempre fieles 4 su Criador, hu- 
_ mildes, rendidos y obedientes 4 sus órdenes, 
por lo que fueron confirmados en gracia. Ave- 
< pera eternamente en la celestial Jerusa- 


wà 


obedecerle, y de ellos se sirve Dios para eje- 
- Cutar sus órdenes respecto á todas las cria- 


¡Ah y qué contraste el que ofrecen los san- 
tos ángeles vencedores del celestial escuadrón 
 queel arcángel San Miguel dirige, con los ån- 
geles caídos, capitaneados por el principe de 
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del mal, y con una perfecta libertad. Un cre- 


; Nag ae 
mansiones, en tanto que en horrible confusión 
caen losángeles rebeldes, convertidosen espan- — 3 


tosos monstruos, en el horror de los infernales 
abismos! La Sagrada Escritura nos da á enten: — 
- der de algún modo la grandeza de los ángeles — 
cuando, al hablar de la dignidad del hombre, — 


dice : «Habéis hecho (Señor) al hombre un 
poco menor que los ángeles, y le habéis coro- 


nado de gloria y honor.» ' Y hablándonos delà. 
- omnipotencia de Dios, nos dicen también los 


Mismos salmos: «El Señor se ha elevado sobre 


: 
ÉS _ los querubines, y ha extendido su vuelo sobre 
~ lasalas de lgs vientos.» * «¡Angeles del Señor, 


bendecidle todos vosotros, cuyo poder es tan — 
i grande que ejecutáis sus órdenes tan pronto 
como su palabra se deja oir! ° ¡Ejércitos del 


¿2 
e: 
. 


+ 


_ Señor, bendecidle en toda la extensión, vos- — 


“otros que sois sus ministros y que cumplis sus 


voluntades!» * 


¿Y qué decir de la inteligencia de los ánge- 


les? Si admiramos la perfección de la inteli- — 
gencia humana, que cual inmenso y elástico 


1 Salmo VIII, vers. 5. 
` * Salmo XVII, vers. 11. 
5 Salmo CIT, vers, 20. 


i * Salmo CII, vers, 21. = y 


a Biblioteca Nacional de España 


== 16 -— 


receptáculo da cabida á la vez á las combina- 
ciones matemáticas, á los experimentos de la 
ciencias, á los múltiples hechos de la historia, 
y å innumerables palabras y modismos en el 
conocimiento de diversos idiomas, y esto 4 pe 
sar de las tinieblas que en ella extendió el pe- 
cado de origen y de la multiplicidad de terre- 
nos cuidados que la abruman y debilitan, ¿qué 
diremos de la inteligencia del ángel, superior 
á la del hombre por naturaleza, y que, exenta 
de toda sombra de pecado y libre de los one- 
rosos Cuidados de la vil materia, reciben de 
continuo, cual astros bellísimos, las irradiacio- 
nes de soberana luz del Sol increado de la Di- 


ina Sabiduria? 


Y en cuanto á la belleza de estos espiri- 


_ tus soberanos, ¿cómo poder comprenderla? Si 
por haber presenciado Moisés el paso de la 


majestad de Dios en el monte Sinai, y esto no 
, Cara A cara por no morir, recibió tales esplen- 
dores, no sólo en su espíritu, sino que, llegan- 
do hasta reflejarse en su rostro, tenia que cu- 
brírselo con un velo para hablar con los israe- 
litas *, ¿cuál será la belleza, el esplendor de 


1 Exod., cap. XXXIV, vers, 88, 34 y 35, 
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los ángeles que, no de paso, sino cara å cara ir 


y continuamente están delante de Dios, abis- 
mándose en la contemplación de eus infinitas 


perfecciones? No hay que extrañar, pues, los — te 


efectos que la vista de los ángeles haya cau- - 


sado en las almas 4 quienes ha sido dado admi= 


rarlo, aunque no sea en todo su esplendor, asi 
como tampoco el terror y el espanto de los que - 
por permisión divina vieron, aunque noen todo 
su horror, á los infernales espíritus, aseguran- 
do, entre ellos Santa Catalina de Sena, que 
antes que volver 4 ver tan espantosa visión, 


quisiera andar sobre carbones encendidos, has- 


ta el fin del mundo. 


Pero ya que no nos sea dado vislambrar a 


siquiera el orden, la pureza, la hermosura y 
perfección de los santos ángeles, recordemos 
al menos, para nuestro consuelo, los oficios que 
la Providencia Divina encomienda A estos ce- 
lestiales espíritus, oficios de misericordia y 
amor cerca de nosotros. «San Justino, dice el 
P. Mir, nos propone á los ángeles como encar- 
gados de cuidar las cosas criadas; San Dioni- 
sio Areopagita, como ayos de los hombres; 
San Clemente Romano, como llevando á cabo — 
una extraordinaria empresa; San Clemente 
2 


Biblioteca Nacional de España 


Tyg do ES 
et a EA 

3 gen ` 3 E 
ES — 18 — 


Alejandrino, como amparadores de las ciuda- 
des, y San Bernabé, como guías y custodios 


del hombre.» 


«Los ángeles, dice el P. Croisset, son los 
que presentan á Dios nuestras oraciones, y 
de ellos se vale el Señor, ya para comunicar 
á los hombres su voluntad, ya para obrar en 


su favor grandes maravillas en ocasiones ex- 


traordinarias, habiéndoles destinado Dios para 
guardas y protectores de toda la Iglesia y de 
cada fiel en particular. La devoción å los ån- 


_ geles es de los primeros tiempos de la Iglesia, 


según dicen los Santos Padres; y si en los cua- 
tro 6 cinco primeros siglos de la Iglesia no se 


7 les edificaron templos, fué por no dar ocasión 
_ Á log gentiles para creer que los cristianos 
adoraban á los genios, como hacían ellos; pero 
luego se elevaron templos en su honor. Las 
festividades principales que en honor de los 


santos ángeles ceiebra la Iglesia, son las si- 
guientes El 1.” de Marzo y el 2 de Octubre. 
El día 1. de Octubre se celebra el Angel tu- 
velar de España, el día 18 de Marzo se dedica 
al arcángel San Gabriel, el 8 de Mayo y el 29 
de Septiembre al arcángel San Miguel, y el 24 


de Octubre al arcángel San Rafael.» 


Biblioteca Nacional de España 


as FO 


- Vemos, pues, que la Santa Iglesia, levan- 
tando templos é instituyendo fiestas en honor 


de los santos ángeles, nos excita á su devoción; — 


K 


~ 


y por cierto que si esta deyociéa se ha practi- 


cado en todos los tiempos, pudiéramos decir — 
que en los nuestros es de gran oportunidad. 


En efecto; asi como para las enfermedades se 


buscan remedios opuestos á las causas que las 
producen, hay también prácticas apropiadas 
para curar 4 las sociedades, por estar en con- 


traposición con los vicios de que ellas adole- — 


cen. Y si esto es así, ¿quién podrá negar la 
oportunidad y eficacia en una sociedad por 
completo materializada, del recuerdo de la 
devocion á los santos ángeles, que conduce & 


pensar en la dignidad y superioridad del espi- 


ritu sobre la materia? Si: el hombre consta de 


cuerpo y de alma; pero, hablando en general, 
parece quese ha olvidado de esta verdad y 
que sólo constase de cuerpo. Asi, para atender — 
no sólo á las necesidades materiales, sino para 


procurarse goces materiales también, los hom- 
bres se agitan de continuo, buscando con ansia 
los medios de aumentar la fortuna, las como- 


didades, los placeres del cuerpo, exprimiendo 3 


á este fin las facultades de su die > 
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como si eternamente la vida terrena hubiesen 
de vivir; en tanto que por una aberración la- 
-—mentabilísima y de terribles é irreparables 
- consecuencias, parece que se olvidan por com- 
pleto de que poseen un alma hermosisima, for- 
2 j madá á la imagen y semejanza de Dios, y que 
en dicha en tormento han de vivir eternamext 
te. ¡Ah! Cuando al atravesar calles y plazas en 
los grandes centros de población, se ve agitarse 
= en constante actividad miles de hombres, el 
alma que con la luz de la fe recuerda alli las 
verdades eternas, ha de preguntarsecon amar- 
- peers y compasión: ¿cuántos, de tantoshombres 
- como corren anhelosos tras los bienes y place- 
= Se de la vida presente, serán los que por aqui 
~ atraviesen en pos de los intereses de su alma y 
de los bienes eternos de la vida futura? 

Pues bien; si estos hombres comprendiesen 
‘su interés verdadero, sin abandonar en lo razo- 
> nable los negocios terrenos, guardarian segu- 
-ramente su mayor solicitud para los intereses 
desu alma. Quien pudiese, pues, hacerllegar la 
- devoción á los santos ángeles á estos desventu- 
= rados, les habría apartado dela ruina en que 
el materialismo los precipita y les habria abierto 
el camino de la vida, haciéndoles vislumbrar 
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la interior hermosura del espiritu que com- ' 
prende sus eternos destinos y 4 ellos camina, 
unido á los designios de Dios. a 
¡Oh tú, hombre, que te consideras rico y 
poderoso, honrado y superior á tus semejantes, 
porque posees riquezas y posesiones, distincio- =a 
nes y condecoraciones humanas! La devocién — 
á los ángeles te dirá que eres más rico, más 
grande, más poderoso de lo que te figurabas. 
Tienes un espíritu por el que á esos soberanos 
espiritus te asemejas, y aun al mismo Dios, 
pues fuiste hecho á su imagen y semejanza, y 4 
esta alma hermosisima vale tanto, que fué res- 
catada por la pasión y muerte de un Dios he= 
cho hombre por tu amor; alma ante cuya her= 3 
mosura y dignidad, miseria y basura son tus 
bienes y tus palacios, tus máquinas y tus titu- 
los, y cuanto el mundo de precioso encierra. K 
Y este valiosisimo tesoro, este hermoso espiri- 3 


E 


tu, guardado y custodiado está por un principe — 
del cielo, por un ángel hermosisimo, cuya be- 
lleza y perfección no pudieron contemplar, sin 
quedar extasiados, los que esta dicha tuvieron. 
Tales son los pensamientos que la devoción 
á los santos ángeles puede sugerir; y todavia ~~ 
si se considera que å la devoción debe deir 


Biblioteca Nacional de España Pe Fs: d 


unida la imitación de los santos 4 quienes se 
_ venera, veremos que la devoción á los santos 
3 ángeles es también oportuna en nuestros días, 
~- por las tres virtudes que por el concepto de 
3 esta imitación se desprenden , que son: la 
oración, la pureza y la caridad con el prójimo, 
_ tan raramente practicadas, por desgracia, en 
E ‘nuestros días. Si: los ángeles nos dan ejemplo 
en la oración continua, alabanza y acción de 
gracias. Isaias oyó que «con voz esforzada 
- cantaban á coros diciendo: Santo, Santo, Santo 
E el Señor Dios de los ejércitos; llena está toda la 
tierra de su gloria;»' y San Juan oyó también 
que muchos ángeles decían en alta voz: 
«Digno es el Cordero que ha sido sacrificado 
le recibir el poder, y la divinidad, y la sabidu- 
A , y la fortaleza, y el honor, y la gloria, y 
la bendicin.»'s 
' También de la devoción á los santos ánge- 
les, espiritus purísimos, se desprende el amor 
Ala virtud de la pureza, siendo las almas 
puras las que más se le asemejan , y Con las 


et Isaías, cap, VI, vers. 2 y 3. 
= 2 Apocalipsis, cup. V, vers. 12 
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que estos celestiales espíritus se complacen, 
según tendremos ocasión de recordar. 
Y, por último, de la caridad con el prójimo 


(que hoy quiere sustituirse con esa hueca y 
filantropía que ahoga los ayes del dolor con el - - 
estrépito de locas bacanales, y dice remediar - 


la miseria en fastuoso derroche en el sarao, 
mientras que aparta su vista, su mano y su 
corazón del pobre, por quien se sacrifica bai- 
lando), del verdadero amor al prójimo, llegan- 
do á él en sus necesidades corporales y espi- 
rituales, como las obras de misericordia lo or- 
denan, nos dan [ejemplo también los santos 


ángeles en la asistencia que á los hombres han — 
prestado, como veremos más tarde, al hablar 


de las obras de misericordia. 

Muy oportuna, pues, puede ser en nuestros 
días la devoción á los santos ángeles, y prove- 
chosísimas á nuestras almas las lecciones que 
estos bienaventurados espiritus nos dan. 

¡Quieran ellos ayudarnos para ponerlas en 
práctica ! 
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CAPÍTULO JI 
Los tres Arcángeles. 


ees Jre la multitud de ángeles que, dividi- 

TES dos en nueve coros, cercan el trono del 
- Altísimo, entonando sin interrupción sus ala- 
banzas, nos designa la Santa Iglesia tres Ar- 
- cángeles gloriosisimos , manifestándonos sus 


- nombres, que coloca en las Letanias antes que 


re ‘del de la Reina de los Angeles y de los San- 
_ tos, y moviendo á los fieles á confiar en su po- 
~ derosisima intercesión. 

l Estos santos arcångeles son: San Miguel, 
_ San Gabriel y San Rafael. «Sus nombres (dice 
_ San Gregorio) nos muestran la especial virtud 
y carácter de cada uno, pues Miguel significa 
¿Quién como Dios?» Quis sicut Deus? Gabriel 
~ Significa «Fortaleza de Dios.» Gabriel autem 
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‘los de los Santos, é inmediatamente después ~ | 


- fortitudo Dei, y Rafael significa «Medicina de 
- Dios.» Raphael vero dicitur medicina Dei. 
Veamos en este capitulo algo sobre la mi- 
sión que la Divina Providencia parece enco- 
mendó á cada uno de ellos, considerando á SA 
San Miguel como el caudillo de las milicias | 
—angélicas, peleando por la gloria de Dios, y- 
como protector de la Santa Iglesia; 4 San 
a - Gabriel como mensajero del cielo y panegirista 
de la Santisima Virgen, y 4 San Rafael, en lu 
_ asistencia que dispensó á Tobías, como modelo 
de Ja protección que los ángeles prestan á los 
hombres, 

l «Entre todos los espíritus angélicos (dice el 
= P, Croisset) siempre fué reconocido. San Mi- 
- guel como el jefe de toda la milicia celestial, 
£ á quien deben venerar más religiosamente los 
— fieles, profesándole más particular devoción, 
por muchas razones. En el capitulo décimo del - 
Profeta Daniel se llama á San Miguel el prime 
To entre todos los jefes principales. «Ninguno 
e asiste en todas estas cosas, sino Miguel, que 
_ es. vuestro principe,» decía el angel que habla= 
_ ba con el Profeta; y el mismo ángel, hablando 
de lo que había de suceder al fin del mundo, le — 
dijo: «Entonces se verá el gran principe Mi- 


iy, 
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Biblioteca Nacional de España 


a id 3 


A O 
s 
— 46 — 


guel, que toma la defensa de los hijos de tu 
pueblo.» Pero mucho antes que el profeta Da- 
niel era ya San Miguel conocido de los hom- — 
bres, como lo vemos en la epistola del apóstol - 
San Judas, con motivo de la victoria que con- 
siguió del demonio. ‘ 
“Muerto Moisés, aquel insigne obrador de 
tantas maravillas, conoció muy bien el demo- 
nio que el pueblo de Israel, tan propenso na- 
turalmente á la idolatría, acordándose de 
tantos prodigios como le había visto obrar, no 
dejaria de tributar cultos divinos 4 su cuerpo, 
forjándose de él un ídolo; y con este deprava- H 
do fiù pretendió mover á los israelitas á que - 
le erigiesen un magnifico mausoleo, Pero es- 


-torbólo San Miguel, como protector del mismo — 


- pueblo, y dispuso las cosas de manera que — 
nunca llegaron los israelitas 4 descubrir el 
cuerpo de Moisés. En el Apocalipsis de San 
Juan se lee: «Dióse en el cielo una gran bata- i 
Ma; Miguel y sus ángeles combatian contra el - 
dragón, el dragón con los suyos peleaba ~ 
contra él, pero éstos quedaron vencidos, y 
desde entonces no han yuelto 4 aparecer en - 
el cielo, Este gran dragón, esta antigua ser- 4 

piente, que se llama diablo y Satanás, que 


Y 
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engaña 4 todo el mundo, fué precipitado enel ` 


infierno con todos sus Angeles.» 
Pero si la Sagrada Escritura nos habla ya 


>. dela protección en favor de los hombres y de 
Victorias de este glorioso Arcángel sobre el 


demonio, no ha cesado esta protección, ni ha 


- disminuido su poder contra el espiritu infernal 


en la sucesión de los tiempos. Veámoslo.  . 
«El arcángel San Miguel (dice el P. Crois- 


- set) se apareció en figura humana en Chones, ` 


ciudad de Frigia, á un hombre que tenía una 
hija muda, la cual habló al instante, convir- 


_ tiéndose ambos, y se edificó un suntuoso tem- 


plo en honor de San Miguel, y se instituyó en 
la Iglesia de Oriente una fiesta en su honor, 


señalándose para ella el día 6 de Septiembre. 


También se apareció San Miguel 4 San 
Erasmo, mártir, en el lóbrego calabozo en que 
se encontraba; le sacó de la cárcel y le trasla- 


- d6 á Tormes, donde siguió predicando a Evan- 
gelio.» 


En las memorias de la emperatriz Eleono- 


- rabe refiere otra aparición del Santo Arcán- 
_ gel en Bohemia, que salvó la vida 4 su her- 


mano, el principe Filippo Guglielmo. Hela 


Aquí: «Un pobre aldeano de los alrededores de 
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seria en que se encontraba. Un dia vió 4 ori- 
llas del Danubio 4 un joven de bellísimo. 
aspecto, quele preguntó la causa de sutristeza; 
y una vez expuesta ésta, le respondió: «Ten 


rarla caridad del conde Palatino, no carecerás - 
ya de nada, Yo me llamo Miguel. Mas haz 
saber al encargado del Palacio que traslade - 
inmediatamente al niño Filippo Guglielmo de 
la estancia donde se encuentra, y pronto se 
sabrá el porqué.» El aldeano penetró sin difi- 
cultad en Palacio, y aunque alli causó sor- 
presa tal mensaje, después de examinada la 
- habitación en que se encontraba el niño, se 
vió que, en efecto, amenazaba ruina; y apenas” 
eXprincipito'fué trasladado á otra y puesto en 
salvo, se derrumbó con estrépito aquélla, que- 
dando todos admirados, pues sin este aviso del 
cielo hubiese faltado sucesión á la casa de 
Neuburg y todo el Palatinado hubiese pasado 
á ser propiedad de príncipes protestantes. » 
También ha sido siempre venerado San 
Miguel como protector de la Santa Iglesia, yen 
_ ella se han instituido fiestas conmemorativas 
de milagrosas apariciones del Arcángel, levan- 
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_ tándose también templos en su honor. San Gre- 
- gorio Nazianceno dice que «el arcángel San 
_ Miguel es comunmente venerado como defen- 

sor de la Iglesia universal, y que.se le cree 

- destinado á socorrerla también en sus últimos 
Combates contra el Anticristo.» Recordemos 

algunas apariciones del Arcángel, según las 
refiere el P. Croisset. 

«Hay en Francia un famoso monasterio, 
llamado Monte San Miguel, erigido en medio 
_ del mar sobre un islote ó peñón, á consecuen- 
cia de una aparición de San Miguel á San 

Auberte, Obispo de Avranches, el año de 709. 
Para reconocer y merecer más esta antigua 
protección, el año de 1496 instituyó Luis IL, en 

Amboise, la Orden militar de San Miguel, cuyo 
gran maestre era el mismo Rey. En el cuarto 
- Siglo, ó principios del quinto, habia, á dos le- 
- guas de Constantinopla, una célebre y magni- 
fica iglesia, llamada Michalión, 6 el templo de 

San Miguel, porque en ella obraba Dios ‘mila- 

grosas curaciones por intercesión del Santo 

- Arcángel. 

En Monte Gargano, por el prodigio de una 
_ flecha vuelta contra el pastor que la tiraba å 
- Un novillo que entraba en una caverna, creyó 
de 
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el Obispo de Diponto habia algún misterio, y 
ordenó un ayuno de tres días, al cabo de los 
cuales se le apareció San Miguel declarán- 
dole ser voluntad de Dios que el ángel tutelar 
de su iglesia fuese reverenciado singularmente 
en el lugar donde se había efectuado aquella | 
maravilla; hizose un templo en la gruta, y el 
Señor concedió muchos milagros, aumentándo- 
se la devoción á San Miguel, haciéndose fa- 
moso este santuario de Monte Gargano, siendo 
una de las peregrinaciones más frecuentadas © 
de la Cristiandad. La Iglesia celebra esta fies- | 
ta el 8 de Mayo. Una aparición muy seme- | 
jante 4 la anterior dió lugar 4 la fundación : 
del Monasterio de Benedictinos conocido hoy | 
por el Monte de San Miguel, siendo una de las | 
romerías más célebres de Francia. Con motivo | 
de otra aparición se le edificó un suntuoso | 
templo en Constantinopla, y otro edificó en | 
Roma el Papa Bonifacio III, en el sitio hoy de- | 
nominado Castillo del Santo Angel. León IV 
mandó edificar otro en el monte Vaticano, 
después de la derrota de los sarracenos, de- 
seando excitar la devoción de los fotos hacía: 
el santo Arcángel. 
»Pero lo que debe avivar y encender más | 
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la devoción de los fieles con el glorioso San 
Miguel (continúa el P. Croisset), es el estar des- 
tinado para conducir las almas y presentarlas 
ante el terrible tribunal de Dios para ser juz- 
gadas al fin de la vida. Este es (dice la Iglesia 
en el Oficio de su fiesta) el arcángel San Mi- 
guel, principe de la milicia de los ángeles. Los 
honores que se le tributan merecen mil bendi- 
ciones á los pueblos, y su intercesión nos con-" 
duce al reino de los cielos. A San Miguel en- 
cargó Dios las almas de sus escogidos, para 
que las condujese 4 la estancia de los bien- 
aventurados. En aquel tiempo de prueba y de 
calamidad, dijo el ángel que anunció á Daniel 
lo que había de suceder en los siglos futuros: 
«Miguel, protector de tu pueblo y de todos los 
fieles, se dejará ver para defenderlos contra 
el enemigo de la salvación.» «Vino el arcángel 
San Miguel, dice la Sagrada Escritura, en so- 
Corro del pueblo de Dios, y nunca deja de 
ayudar y proteger á los justos; no es, pues, de 
admirar si en todo tiempo se ha profesado 
una especial veneración y devoción en la Igle- 
sia al arcángel San Miguel.» 
Recordemos, para terminar, cómo la Igle- 
sía, que coloca á San Miguel á la cabeza de 
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les Angeles, en las Letanias le invoca, en la 
Confesién general, y también en las oraciones 
por los agonizantes, cual á celeste abogado 
nombrado por el Juez supremo para defender 
á las almas de las acusaciones del infernal fis- 
cal, diciendo: «Que el arcángel San Miguel, 
principe de la milicia celestial, reciba el alma 
del que está expirando;» y cómo el gran Pon- 


tífice León XIII, de imperecedera memoria, 


ordenó que después de la celebración de la 
Misa se invocase al arcángel San Miguel como 
protector de la Santa Iglesia, para que la ob- 
tenga el triunfo contra el espiritu de las tinie- 
blas, en la devota oración que se continúa re- 
zando todavía, 
También la Sagrada Escritura nos habla 
del arcángel Sun Gabriel, y el P. Croisset nos 
lo recuerda diciendo: «Habiendo leído el pro- 
feta Daniel,en Jeremias, el misterio de la deso- 
lación de la Ciudad Santa, entró en vivisimos 
deseos de entenderlo, y para ello comenzó á 
afligirse con ayunos, oraciones, Cilicios y otras 
penitencias, confesando al mismo tiempo sus 
pecados y los de su pueblo de Israel. Y per- 
severando en tan santos ejercicios, mereció 
gue el Señor le envirse al glorioso arcángel 
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San Gabriel, para que le declarase aquel mis- 


terio y le manifestase todas sus particularida- 
des, movido, sin duda, de los fervorosos deseos 


fa y humildes oraciones que había dirigido al 


Todopoderoso. De este mismo medio se valió el 
Santo Zacarías, de quien nos dice San Lucas — 


que, viviendo en la observancia de todos log 


mandamientos del Señor, mereció que se le 
apareciese en el templo el mismo glorioso Ar- 
cángel y le dijese: No temas, Zacarias, por- 
que han sido oídas tus oraciones en presencia 


del Señor, y sabe que tendrás un hijo que será 


de A 
qe 


tu gozo y alegría, y ha de ser grande delante 


del Altísimo. Asi se verificó, naciendo al tiem- — i j 
po señalado por el Arcángel, el Precursor San 


Juan Bautista, que fué grande en la presencia 
de Dios y de los hombres. El arcángel San Ga- 
briel es el que destinó Dios para traer la em- 
bajada más interesante que jamás pudo ha- 
cerse, de los cielos á la tierra, siendo también 


„el primero, entre todas las criaturas, á quien se 


comunicó el secreto del consejo supremo de la 
Trinidad Beatísima.» 
Y por cierto que bien podemos decir que 


en esta ocasión fué el glorioso Arcángel el pa: 


negirista de la Santísima Virgen. En efecto: 
3 
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un arcángel de los más hermosos y de los que 
más próximos están al trono del Señor, des- 
ciende hasta la tierra; pero no viene á guiar, 
á consolar, ni á instruir & los hombres, no 
Este espiritu purisimo y perfectisimo ¡quién lo 
dijera! baja del celeste empireo, no å mostrar 
el camino de la perfección á los humanos, sino 
å saludar á una Mujer y proclamarla llena de 
gracia, es decir, más perfecta que los ángeles 
y los santos, como Reina perfectisima de todos 
ellos, bendita entre todas Jas mujeres, dicele 
que el Señor está con ella, y le anuncia la di- 
vina maternidad. Así, aunque el Evangelio no 
dijese nada más de la Santísima Virgen, con 
esta sola página habría expresado ya toda su 
grandeza. Si; el panegirico de la Santísima 
Virgen parece lo encomienda el Señor, no á la 
frase humana, por inspirada que ella sea, sino 
al arcánge!, cuya palabra, á imitación de la 
palabra divina, tiene significación grandiosa 
y encierra grandes misterios en sencilla bre- 
vedad. Ave Maria, gratia plena, dice el arcán- 
gel, y en esta breve frase hace el panegírico 
acabado de la Virgen Santísima; ya que al pro- 
clamarla Madre de Dios y ileng de gracia, 
descubre en esas palabras todas sus gran- 
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dezas y prerrogativas, pues la Concepción 
Inmaculada, la Maternidad divina y la Asun+ — 
ción gloriosa de la Virgen, estas tres prerro- 


gativas con que la Santisima Trinidad la hon- — 
ró como å templo y sagrario delas tres Divinas 
Personas, están admirablemente definidas por 
el Paraninfo celestial. Verdad es que expre- 
samente sólo habla de la Maternidad divina; 
pero en aquella sublime salutación, llena eres 
de gracia, significa claramente las dos restan- 
tes. En efecto; si la Virgen Santisima está llena 
de gracia, si su alma purísima fué cual vaso — 
preciosisimo lleno de gracia, rebosando, por — 
decirlo así, la gracia por estar unido 4 la fuente ~ 
de la gracia que es Dios, según lo asegura 
también el arcángel al decirla: el Señores con- 
tigo; si este vaso preciosisimo, decimos, del 
alma de María estuvo siempre en la fuente de - 
la gracia, siempre lleno de gracia, y rebosando — 
gracia, esparciendo gracia, inundando en gra- — 
cia, podemos decir, Alas almas que á élse 
acercan: ¿cómo ni cuándo pudo caber, nien- 
trar en él, ni la más leve particula del cieno 

del pecado original ni personal? Y si lamnerte 
y la corrupción del sepulcro son castigo, Con- 3 
secuencia y efecto del pecado, ¿cómo estando F 
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Ja Purisima Virgen exenta de culpa, habia de 
recibir su castigo y sufrir el efecto que única- 
mente la causa del pecado puede producir? El 
arcángel San Gabriel , pues, fué cerca de 
Maria, al mismo tiempo que el embajador ce 
lestial que vino á anunciarla el misterio de la 
Encarnación, el panegirista de las glorias de 
su Reina Inmaculada. Regina Angelorum. Tam- 
bién, según algunos Doctores de la Iglesia, fué 
el arcángel San Gabriel el ángel que confortó 
á nuestro Divino Salvador en su penosisima 
agonia en el Huerto de las Olivas. 

«Tales son, podemos decir con el P. Croisset, 
para terminar, tales han sido los honorificos 
encargos que ha hecho Dios al arcángel San 
Gabriel, como vemos en las Santas Escrituras; 
señal manifiesta de que es el principal 6 sumo 
entre los ángeles, como le llama San Gregorio, 
pues tratándose de la más suprema embajada 
que jamás se hizo, 6 se ha de hacer en el 
mundo, convenía. que fuese destinado para ella 
uno de los primeros personajes del empireo. 
También nos manifiesta el gran poder de Dios 
este glorioso arcángel, y lo mucho que en su 
intercesión podemos esperar si le tenemos una 
verdadera devoción.» 
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El arcángel San Rafael. uno de los siete 3 
que están siempre delante del trono de Dios, 
fué el que acompañó á Tobias en su viaje Á 
Ragés. Preciosa es, en verdad, y tierna, la his- 
toria de Tobías, 4 quien el santo arcángel vi. — 
sita, y después de saludarle diciendo: «sea — 
siempre la alegria contigo,» le anuncia la cu- - 
ración de la vista, y se ofrece A acompañar á 
su hijo, y á restituírsele sano y salvo después 
de haber cobrado el dinero que su pariente le 
debia. 3 

Y en efecto, no sólo A socia is 
al jóven Tobias, sino que le libra del monstruo < 
que le amenaza y saca de él alimento para su — 
viaje, remedio para la vista de su padre + o 
para ahuyentar al demonio, y todavia se ocupa — 
en dar esposa al virtuoso joven, haciéndole — 
exclamar al volver á su casa dirigiéndose 48u 
padre que le preguntaba: ¿Qué darian 4 aquel - E 
varón santo que le habia acompañado? «Padre - 
mio, ¿qué. recompensa le daremos, 6 cómo po- 
dremos corresponder dignamente á sus ‘bene: 
ficios? El me ha llevado y traído sano y salvo; 
él mismo, en persona, cobró el dinero de Gabe- 
lo; él me ha proporcionado esposa y ahuyentó. 
de ella al demonio, llenando de consuelo á sus 


E 
À 
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padres; asimismo me libró del pez que me iba 
 &tragar, te ha hecho ver á-ti la luz del cielo, 
y hemos sido.colmados por medio de él, de toda 
suerte de bienes. ¿Qué podremos, pues, darle, 
que sea proporcionado á tantos favores?» ' 
_ , Gon esto padre é hijo convienen en ofrecerle 
-— Ja mitad del dinero cobrado; pero el arcángel 
¡responde exhortandoles.4 que bendigan á Dios 
_ porque hizo brillar sobre ellos su misericordia, 
:y después de-ensalzar la virtud de la oración, 
de la limosna y del ayuno, y decirles que 
Dios prueba con la aflicción 4 sus escogidos, 
- des manifiesta. que él es.el arcángel Rafael, 
een los:siete-espíritus principales que asis- 
- ten delante del Señor. Padre é 'hijo, dice la 
Bag Escritura, que <al oir estas palabras, 
se llenaron de turbación, y temblando cayeron 
len tierra sobre su rostro. Pero el ángel les 
dijo: La paz sea con vosotros, no temáis. 
E ‘ues que mientras he estado yo con vosotros, 
- por voluntad de Dios he estado, bendecidle, 
pues; y cantad sus alabanzas, Parecia 4 “la 
-yerdad que yo comia y bebía con vosotros, 
mas yome eran de un manjar invisible y 


isis ii 


tra Tobías, cap: KEH, vers. 2 y 8. 
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deuna bebida que uo puede ser vista de los 
hombres. Ya es tiempo.de que me vuelva al 


que me envió; vosotros, empero, bendecid á 


Dios y anunciad todas sus maravillas. Hicho - A 


esto, desapareció desu vista, y no pudieron 
ya verle más, Eutonces, postrados en tierra 
sobre su rostro, por espacio de tres horas, es 
tuvieron bendiciendo á Dios, y levantándose de 
Allí, publicaron todas sus maravillas.» ' 

¡Oh qué página tan hermosa es ésta! En 


ella vemosJa protección del Santo Arcángel á 


Tobías, y las consoladoras relaciones de ‘los 


Angeles con los hombres, no sólo defendién- Pe 


doles de los peligros materiales y ayudándole 


en las ¿£mpresas que por la voluntad de Dios A : 
emprenden, sino también ‘instruy éndoles para 


que practiquen la virtud, y moviéadoles & que 
alaben al Señor por sus misericordias. . 
a, «Pero todavia San Rafael, dice el P. Grois- 


Set, tiene sobre todos los demás ángeles la par- 


ticularidad de ser destinado por Dios, para Cui- 
dar de la salud de los hombres. Este oficio se 
ve claramente en toda su historia, reducida 
principalmente 4 dos hechos, que fueron: cu- 


7 


edi, Tobias; cap. XL, vers, 16.al 22. 
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rar 4 Sara de la opresión del demonio, y 4 To- 

bias de la ceguera. Esto mismo reconoce la 
iglesia de España, dándole en el oficio ecle- 
siástico el título de médico de nuestra salud, y 
esto, finalmente, lo testifica el nombre del 
mismo arcángel, pues Rafael quiere decir Me- 
= dicina de Dios. Asi lo han reconocido la ma- 
yor parte de las iglesias y ciudades de España, 

= en los casos más apurados de pestes y mor- 
5. tandad. Todavía continúa el P.. Croisset ha- 
blando de la protección del Santo Arcángel en 

- los hospitales de los Hermanos de San Juan de 
Dios, y termina citando la devoción que le 
profesa la ciudad de Córdoba, que le invoca 
E como á patrono, y ha reconocido su protec- 
ción en tantos casos, que de ellos pudiera for- 
marse una historia. Alli se admira una mag- 
_nifica y costosa estatua del Santo Arcángel, y 


cinto de la ciudad no cae rayo ni centella, en 
virtud del patrocinio de Sán Rafael, que tiene 
dada palabra de libertar á la ciudad de estos 
males, acreditando Ja experiencia que no es 
esta una tradición vana. 

4 Después de haber recordado el poder y las 
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¡prerrogativas de estos tres gloriosos arcánge- — 


es tradición entre los cordobeses que en el re- — 


AU 


wide, BAS 


les, debemos invocar confiados su valiosa in- 
tercesión, pidiendo 4 San Miguel nos alcance 
imitar su celo en procurar la gloria de Dios, á 
San Gabriel la devoción á la Santísima Virgen 
para que con amor repitamos constantemente 
la preciosa oración del Avemaría, por él ense- 
ñada, y 4 Sin Rafael la confianza en la inter- 
cesión de los santos ángeles, para que, como 
él lo hizo con Tobías, nos ayuden siempre en 
toda necesidad y rie hasta conducirnos 
al cielo. 
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CAPITULO HI 
El Angel do la Guarda. 


oe Os 


T E 


ie oo dicha se considera en el muíido te- 
E ner parientes ó amigos de elevada ca- 
tegoria, que puedan penetrar en los regios al- — 
Cázares y pongan en juego sus influencias en — 
favor de sus parientes de humilde posición, — 
que deseau empleos ó ganancias que por sí 
no pueden obtener. 
Pero ¡cuán pocos son los hombres que se 
_. regocijan y bendicen 4 Dios por haberles dado, - 
para ocuparse de los eternos intereses de su 
alma, un protector poderoso, un celestial guia, 4 
un principe de la gloria, que tiene acceso has- — 
ta el trono del Altísimo, y que ejerce solicito 
- gu poderosa influencia en favor.del.alma que 
le está confiada! 5 
Sin embargo, «no hay duda alguna, dice el 
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P..Deharbé, de que hay Angeles.de la guarda, 
puesasi lo demuestran las Sagradas Escrituras 
del Autiguo y del Nuevo. Testamento, así el 
unánime sentir de los Santos Padres, y asi tam- 
bién Ja: Iglesia, instituyendo fiestas para hon- 
rarles. Y esta fe se mantuyo siempre tan firme 
en toda la Iglesia de Jesucristo, y ha permane- 
| cido tan inviolable, que nunca se halló en la 
necesidad: de hacer sobre ella expresas decla- 
raciones.»: Y .el P.. Mir dice que «el lazo de 
 Muión que hay entre los ángeles y. los, hombres 
| es por el oficio que aquéllos ejercen de tutores 
y guías, segúa Jo ¡propone el sentir de todos 
los teólogos, sin-que eximan á hombre alguno, 
-por-vil que sea su condición, de la custodia de 
algún ángel.» 
«¡Ah y qué cosa tan admirable ps el 
P. Mazo) Dios: ha »mandado á; aquellos astros 
de la mañana que: brillan alrededor de su tro- 
no:soberano, á aquellos espejos de la. divini- 
dad, en que’ reverbera. su luz iamensa, 4 sus 
'ángeles;quenosacompañen y guarden! '¿Quién 
lo creyera si da fe no lo enseñara? Si se:hubie- 
"sedejado 4 nuestra elección escoger un guía 
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que nos acompañ ıse y dirigiese en este mun- 
do, ¿nos habriamos atrevido 4 pedir por com: 
pañero un principe de la gloria? Ciertamente 
que no. Pues lo que nosotros no nos hubiéra: 
mos atrevido á pedir, ni aun á pensar; nos ló 
ha concedido Ja bondad inmensa del Señora 
Consoladoras son, en verdad, estas reflexio- 
nes; y al propio tiempo que para alentar nues- 
tra esperanza, pueden servirnos para med 
sobre la grandeza del alma. St; los tesoros quí 
“seguras cajas y numerosa guarais custodian, | 
cúantiosos son; importante es la persona de la 
reyes, escoltada noche y día por srcogiteal 
licia: y nobles de la tierra; pero ¿cuál será la 
grandeza del alma humana, guardada y escol: 
tada siempre por un principe del cielo? «Gran: 
dees la dignidad de las almas (dice San Jeró: 
nimo), tah grande; que'á cada una es dado 
desde su nacimiento un ángel custodio,» = 
¡Oh -y cuánto estimó y amó el Señor: 
tra alma, redimida con su preciosisima san 
destinándola un ángel del cielo para que I 
custodie , cual A valioso tesoro que le per 
tenece, y cuán poco la estima el hombre) 
cuando la da muerte por el pecado mortal, 4 
cuando con imperfecciones y miseriasque na{i 
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_ Yalen ni significan, debilita, afea y empobre- 
ce este alma hermosisima, imagen de Dios, 
rescatada con su preciosa sangre, y cuya cus- 
_todia encomendada está A los principes del 
cielo, á los santos ángeles! 
| ¡Y cuán bien llenan la misión que cerca de 
los mortales les ha confiado la Divina Provi- 
- dencia, estos celestes guías “y consejeros del 
- hombre, defendiéndole en los peligros de alma 
y cuerpo, y mostrándole constantemente, con 
Sus santas inspiraciones, el camino dela vir- 
tud que ha de conducirle 4 la eterna felicidad! 
De esta continua asistencia del ángel cus- 
_ todio nose hace mención de ordinario, más 
3 “gue cuando se trata de nifios de corta edad, 
en los que se dice parece reconocerse de visi- 
- ble modo la milagrosa protección de su ángel, 
Y ciertamente que si bien consideramos el pe- 
_ ligro constante á que la niñez está expuesta, 
- por el doble motivo de la natural vivacidad y 
la falta de reflexión, y los escasisimos acci- 
dentes que en relación con estas causas sufre, 
hay que decir que la protección del ángel de 
la guarda sobre los niños, puede considerarse 
_ Como un constante y visible milagro. Por esto 
se representa al ángel custodio en expresivas 
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alegorias, ya conteniendo al niño al borde del 
precipicio, ya retirándolé de los pies de los ca- 
ballos, ya apartándole, en fin, de otra multi- 
tud de peligros en que frecuentemente caer E 

Y 


sin esta constante protección de su Angel. 

Notable es, entre otros ejemplos que de ella 
pudieran citarse, el que se nos refiere en la 
vida de San Mamete. Hele aqui: San Teodoto 
y Santa Regina, sus padres mártires, hablan 
muerto en la cárcel, y alli habia nacido poco: 
antes San Mamete, que hubiese muerto tam- 
bién; pero un mancebo, que se cree fué un 
ángel, y sin dudá el dela guarda del Santo, se 
apareció á Santa Ammia diciéndola que pidie 
se Jos cuerpos de los mártires, con los que esta- 
ba el niño Mamete, que había nacido en la car 
cel, salvando de tan milagroso modo al niño, 
que sin esta protección del ángel hubiese pere- 
cido, púesto que nadie conocía su A 

Justo es, pues, reconocer la asistencia con- 
tinua que el ángel de la guarda dispensa a 
niño; pero acaso esta protección en el trans- 
curso de su vida ¿por ser menos visible será. 
menos eficaz y necesaria? De ningún modo. 
El hombre, es verdad, con la razón puede ya 
apartarse de ciertos peligros que el niño no 
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+ descubre; esto no obstante, no deja’ de notar 
Ja asistencia de su ángel en los que no puede: 


precaver, y raro será el hombre que si: con 


detención lo examina, pueda decir qué no ha 


E 


experimentado esta protección en casos deter- 


- minados. 


Pero jah! que si el niño de corta edad pet 
ligra sólo en el cuerpo, el hombre peligra 
también en el alma, y su Angel custodio le 
Aparta asimismo de grandes peligros, le:amo= 
nesta interiormente para que huya de las oca- 


siones que á estos peligros conducen, le sostie- 
ne en las luchas contra el espíritu de las tinie- ee 
blas, y le alcanza gracias abundantes en orden ~ 


á la salvación y santificación de su alma. Ex- 
presivos ejemplos de la protección de los ánge- 
les custodios sobre el cuerpo y el alma de sus 
“encomendados nos ofrecen la vida de los San- 
‘tos, de los que citaremos algunos solamente. 

«Santa Isabel, que vivió en el siglo XII en 


el convento de Stresses fué repentinamente 
_ Curada de una mortal enfermedad por su án- 


gel custodio, que se la presentó á la cabecera 


de la cama, y poniéndola las manos sobre la 
cabeza la dijo: Levántate y vete; estás cura- 


da de tu enfermedad. Vete å recibir el Cuerpo 
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del Señor, y ten ánimo y fortaleza. Al decir . 
esto, cuenta la Santa que desapareció todo su 
mal, sintiendo un bienestar indecible; se vistió — 
alegre y sana, y se fué á reunir con las demás — 
religiosas, que iban á recibir la Sagrada Co- 
munión, y que no cabian en sí de admiración — 
y alegría. i k 

Santa Hidelgunda, caminando hacia Roma, 

- cayó en manos de salteadores , que la maltra- 

taron, y creyéndola muerta, se disponian 4 — 
enterrarla, pero dispuso la Divina Providen- 
cia que se presentasen lobos que les pusieron 
en dispersión, Luego, Hidelgunda vió de re- 

=pente un ángel que venía en un caballo blanco” 
como la nieve, que la dió amablemente la 
mano, la hizo montar 4 caballo, y la condujo 
hasta Verona, donde se despidió de e la dicién- 
dola: Yo seré tu defensor en todos tus cami- 
nos, donde quiera que vayas.» 

Algunos Santos, teniendo gran confianza 
con sus ángeles custodios, entablaban, por de- 
cirlo asi, intima comunicación, trato familiar 
con los celestes mensajeros, experimentando 
de continuo su auxilio, y 4 veces hasta en sus : 
necesidades materiales. q 

«Santa Rosa de Lima, estando uva tarde 4 
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cerca, á decirla que necesitaba alguna cosa 


con que restaurar sus abatidas fuerzas; y al 


instante la señora envió á la sierva de Dios, 
por medio de un criado, lo que pedia. Otra 
noche que se olvidaron de abrir la puerta de 
la celda de la Santa en el jardín, doude hasta 
media noche hacía oración, se la apareció su 
ángel custodio con rostro resplandeciente, le 
abrió la puerta y la condujo al aposento de su 


madre.» También la Venerab'e Madre Sacra- x = 
mento gozó de esta hermosa familiaridad con å 
-~ os espiritus angélicos, sirviéndose de ella 


en sus apur.s y negocios, y hasta para- e 
á las personas cuando ella no tenía facilidad — 
de hacerlo, que se presentaban luego auela 
Venerable Madre asi las avisaba. 

y por último, citaremos como Sroa dea 
la poderosa intercesión de los angeles custo 
dios en las necesidades temporales, lo que ba 


poco leímos en las revistas religiosas. Es un- 


_ hermoso rasgo de la vida de un hijo del pue- 


blo, que sin recursos materiales, pero con ese - 


celo de las almas y confianza en Dios siempre 
fecundos en obras admirables é incomprensi- 
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punto de caerse desmayada, envió á su angel — 
Acasa de uua señora noble, que vivia alli — 


AN 


bles á la prudencia humana, se hizo padre y 
protector de los nifios abandonados. Parecién- 
dole propio, para edificarles un asilo, un terre- 
no, su dueño le dijo no queria venderlo en 
manera alguna, cuando él lo solicitaba aunque 
no tenía dinero para pagarle. Pero confiando 
en Dios, encomendó el asunto á los ángeles 
custodios de los niños, ordenando á éstos re 
zasen á su ángel un Padrenuestro á esta in: 
tención; y esta súplica fué tan favorablemente 
acogida por los soberanos espíritus, que al día 
siguiente aquel propietario llamaba con pre- 
mura al siervo de Dios, para tratar de la ven- 
ta del terreno que la vispera no quería reali- 
Zar, y entonces deseaba, por ser el único medio 
que creia podría librarle de la intranquilidad 
que desde su negativa á venderle, terrible- 
mente le atormentaba, ; 
Pero si es cierto que nuestros Angeles nos 
asisten con gran solicitud en los peligros del 
cuerpo y en las necesidades temporales, lo 
es igualmente que siempre lo hacen en relación 
con el bien de nuestra alma, pues para su de 
fensa, salvación y perfección dispuso la bon- ` 
dad del Señor que fuesen nuestros guías y de- 
fensores en el camino del cielo, contra los ata- 
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- ques del enemigo, que procura apartarnos de 


él constantemente, con astucia y perfidia in- 


fernal, como lo demuestra este ejemplo por el- 


- P. Deharbé citado. 

«Aparecióse un día este maligno espiritu á 
Santa Margarita de Cortona para amedren- 
tarla y desanimarla, é inmediatamente vino 
su ángel custodio, que la animó, diciéndola: 
No temas, hija, no te desalientes, el enemigo 
infernal puede menos contra ti, que lo que 
pudiese uno que estuviese postrado á los pies 
de su vencedor, Yo estoy contigo, yo soy el 


protector de tu alma , la cual es magnífica sá 


morada del Señor.» 

Esta solicitud y asistencia continua de 
nuestro ángel custodio debe inspirarnos una 
tierna devoción y una gran confianza, á la 
par que amor y respeto, y fiel corresponden- 
cia, á sus inspiraciones, con las que nos Con- 
duce al bien. «La presencia de un ángel de 
Dios que está siempre á nuestro lado (dice el 
P. Mazo) debe causar en nosotros una modes- 
tia continua y gran compostura en todo; debe 
producir pureza en nuestros pensamientos y 

deseos, limpieza en nuestras palabras y con- 
versaciones, compostura en nuestras acciones, 
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- y justicia en toda nuestra conducta, porque no 
- parece posible que faltemos- 4 la reverencia 
-que se merece el ángel de nuestra guarda, sin 
que nos olvidemos primero de que está en nues- 
tra presencia.» ¡Ah y cuán provechoso nos — 
sería acostumbrarnos á mirar cerca de nos- ` 
otros, como en realidad lo están, á los santos — 
ángeles, y particularmente al de nuestra guar- 
- da! Entonces, al vencer una tentación, al re- 
coger nuestra vista, ó retirarla de objetos pe- 
-——Jigrosos, 6 al practicar otros actos de virtud, 
nos parecería contemplar la tierna sonrisa de 
nuestro amoroso protector, gozoso de nuestro 
triunfo, así como nos parecería verle en cierto 
modo entristecido, cuando pronunciamos una 
palabra poco caritativa, 6 cuando de : cual- 
~ quier otro modo, damos algún paso que nos se- 
para de la senda de nuestra santificación, por 
la qué con tanto empeño quiere conducirnos á 
nuestra felicidad eterna. Cierto que los Ange- — 
les no pueden entristecerse; contemplan á Dios 
= y su felicidad es perfectísima, aun cuando sus 
encomendados, desoyendo sus amorosas inspi: 
raciones, se precipiten en el abismo de eterna 
> perdición; y San Francisco de Sales nos exhor- 
ta & imitarlos, conservando la paz aun cuando — 
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no obtengamos el fruto apetecido en las obras 
de celo; pero todavia, aunque siempre gozosos 
nuestros ángeles, desean y se regocijan cuan- 
do seguimos sus buenos consejos; y si no se 
entristecen realmente, porque de tristeza no 
son capaces, dan muestra de su desaprobación 
cuando ea los actos de nuestra vida nos apar- 
tamos de la senda del bien. 

El bienaventurado Cura de Ars, reciente 
mente beatificado, con aquella sencillez evan 


gélica que caracterizaba todas ‘sus pláticas, y 


decia á este propósito: «Las personas que en- 


_ tran en‘un baile dejan 4 la puerta su ángel de 


la guarda, y le reemplaza un demonio; de ma- 
nera que en el salón de baile toy hanes Seiad; 
nios como bailarines.» 

«Santa Francisca Romana advirtió que su 


Angel apartaba la vista con desdén de unas — 


amigas suyas que la visitaban, cuando en el 
curso de la conversación se permitieron algu- 
nas mentiras; y Santa Verónica de Vinasco re- 
cibió una fuerte reprensión de sw Angel, queda — 
dejó atónita, por haber mirado distraída 4una 
hermana que estaba arrodilladajuntoataltar.» — 


También los ángeles custodios instruyen y 


amonestan á las almas que les están encomen- 
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dadas: «Considera (dijo un dia su ángel á 
Santa Margarita de Cortona), considera los 
beneficios de que Dios te ha colmado siempre 
en la mayor abundancia; y después de hå- 
= berla enumerado algunos, añadió: Tenlo bien — 
entendido, y vuélvete con todo tu corazón y 
todas tus fuerzas 4 Dios, tu Criador. En otra 
ocasión en que esta Santa suplicaba 4 Dios 
- quela enviase una enfermedad, para no ofen- 
 derle ya más, su ángel le dió la amonestación 
ot instrucción siguiente: El Señor quiere que 
seas humilde, obediente, y que estés Jlena de 
; temor filial hacia Él. Lo que ahora pides se te 
otorgará cuando sea de su agrado. A San 
- Raimundo de Peñafort le solía despertar su 
~ ángel por la noche para que se diese á la ora+ 
ción, y de una gracia semejante fueron favo- 
_ recidas las Beatas Humiliana y Aleyeis, de 
Bruselas; y del Beato Juan Firmano, del Or- 
den de Menores, se refiere que tuvo la dicha - 
_ de ser visitado por su ángel todos los dias du- 
rante tres meses, y de conversar con él fami- 
—Jiarmente sobre la Cruz de Cristo, las delicias 
_ del Paraiso, las verdades del Evangelio, y so- 
bre los ejemplos de las virtudes de los San- 
108.» l 
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Los ángeles custodios, one 2 inspiran 
también 4 las almas para conocer su voca- | 
ción, y las ayudan á realizarla. «San Onofre, 
= anacoreta, al salir del monasterio para irse al 
desierto, vió una luz que iba delante guián- 
dole, y oyó una yoz que le dijo no temiese, - 
que era el ángel de su guarda que venía 4 
~  uiarle en aquella jornada, que era muy agra-- 
dable á Dios.» 
f Fáltanos hablar de la asistencia de los Åu- 
= geles custodios en la hora de la muerte, y lo - 
haremos citando algunos ejemplos del Cate- > 
= Cişmo'del P. Deharbé: «Numerosos son losca- — 
sos (dice este Padre) en que los ángeles custos 
dios aparecen visiblemente á los Santos en ı 
angustioso trance de la muerte, consol Andolos 
y fortaleciéndolos contra las persistentes ten: 


~ taciones del infierno, ó auunciándoles la hora — a 
dela muerte, y dándoles seguridad de ser he- 
~ rederos del reino de los cielos. Y no pocos de 
- dichos Santos fueron llevados con alegría por 
manos de ángeles al cielo. A 
a De Santo Domingo se cuenta que, &cercån- 
dose la hora de su muerte, vió á su ángel que 
le saludaba alegre y amablemente, diciendo: . 
Ven, mi amado, ven al gozo del Señor. Un 
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piadoso monje llamado Juan, estando sentado 
un día en el jardín con su abad y otros mon- 
jes, se le acercó un ángel vestido de blanco, 
y le dijo: Ven, siervo bueno y fiel, entra en 
el gozo de tu Señor. Pocos dias después mu 
rió el siervo de Dios, lleno de confianza y ce 
lestiales consuelos. La beata Cristina Stam 

melu recibió, entre otros favores señalados, de 
su ángel custodio, la seguridad de su perse- 
verancia finalty de su eterna felicidad: Ten 
fiinimo y constancia ¡oh esposa de Jesucristo! * 
la dijo; Jesús, por cuyo amor tanto sufres, y 
que es tu muy amado Esposo, está contigo, y 
no te abandonará en tus angustias y padeci 
mientos; puedes estar segura de vencer á to- 
dos tus enemigos á la hora de la muerte, y re 

gocijarte con Jesús eternamente.» 

Todavía entresacaremos del citado Cate 
cismo del P. Deharbé dos ejemplos, que se re 
fieren A la asistencia de los ángeles custodios 
más nllá de la tumba, socorriendo å las almas 
en el Purgatorio. Helos aquí: «Santa Francis- 
ca Romana vió un día que el Angel de la guar. 
da conducía al Purgatorio el alma que le ha 
bia sido confiada, la cual no estaba todavia 
enteramente purificada, y que luego se quedó 
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- &l fuera, esperando, para ofrecerá su divina 
- Majestad los sufragios que se hiciesen por ella, 
y que tan prouto como Dios los aceptaba, pro- 
_ curaba su correspondiente alivio 4 las penas 
del alma que estaba en el Purgatorio; y Santa 
_ Maria Magdalena de Pazzis vió en un éxtasis 
4 una religiosa de su Orden; la cual era saca- 
_ da del Purgatorio por su ángel custodio y He 
vada al cielo.» 
| Verdaderamente que después de conside 
—rarla asistencia continua que nuestros ángeles — 
custodios nos prestan, se siente movida el alma 
å dar gracias 4 Dios, pudiendo exclamar con - 
San Bernardo: «¡Oh bondad verdaderamente ' 
incomprensible del Señor, pues logramos la di- — 
cha de estar continuamente bajo la tutela de — 
- aquellos espíritus bienaventurados, de tener 
inseparablemente uno de ellos 4 nuestro lado, — 
guiándonos durante el curso de nuestra vida! 
Su benevolencia nos debe inspirar devoción i 
- Continua; su custodia, confianza, y hemos de 
amar tiernamente á nuestros ángeles como 
_ Moradores en la patria celestial, de la cual 
esperamos también nosotros ser algún día co- 
herederos y conciudadanos. » 
Dichosos nosotros si recordamos en todo 
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momento la presencia de nuestro ángel custo- 
dio, y si somos fieles á sus inspiraciones, si- 
guiendo aquel consejo del Señor en el libro del 
Exodo, cuando dice: «Yo enviaré mi ángel que 
te guíe y guarde, hasta introducirte en el pais 
que te he preparado. Recíbele y escucha su 
voz» '; pues amando, reverenciando y obede- 
ciendo al celestial custodio que la bondad del 
Señor nos ha destinado, él será nuestro defen- 
sor y gula en la peligrosa travesia del mundo, 
y nuestro introductor en el pais que Dios nos 
ha preparado, es decir, en la celestial man- 
sión de la bienaventura:za eterna de la gloria, 


' Exodo, cap. XXIIT, vers. 20 y 21, 
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CAPITULO IV 


Los Angeles y la Sagrada Familia. 
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§ los ángeles custodian la Iglesia, los rei- 
. nos, las diócesis, los pueblos, las fami- — 
% T Mas y los individuos, ¿cuál seria la asistencia 
que prestarian á la Sagrada Familia, adorando  — 
> Asa Dios hecho hombre en el Divino Ning 
‘Teverenciando å su Iumaculada Reina en la 
Santisima Virgen, y auxiliando en todo al — 
- Justo por excelencia, constituido Jefe de esta 
Sagrada Familia?’ 
E Las leyendas orientales nos cuentan her- 
- mosos episodios de la asistencia de los ángeles 
4 la Sagrada Familia en su travesia por el 
¿teen y en otras ocasiones; y aunque sean 
ellos y otros muchos bien creíbles, no nos de- 
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tendremos en referirlos, sino que considerando 
nada más en general cómo los ángeles rodea- 
rian constantemente con especial complacen- 
cia 4 la Sagrada Familia, durante su perma- 
nencia en la tierra, pasaremos á recordar lo 
que de las relaciones de los ángeles con cada 


` uno de sus miembros consigna el Santo Eyan- 


gelio, empezando por lo que ños refiere del 
glorioso San José. 

El Santo Patriarca, que pudiéramos decir 
que á semejanza de Jacob, comunicaba con el 
cielo por misteriosa escala, pues que en su 
propio hogar encontraba la puerta del eielo 
en su Purisima Esposa, y en el Divino “Niño 
‘al mismo Dios que constituye el gozo de los 
bienaventurados, tuvo también ¡quién lo dijera! 
que luchar, no con un ángel cual Jacob, sino 
que ignorando el misterio de la Encarnación, 
tavo que luchar con el dolor; còn la prueba, 
patrimonio en la tierra, aun de las almas)san- 
tas que se encuentran cerca de Jesús y de 
María. 7 

Pero Dios consuela pronto á los suyos, y 
el ángel del Señor se apareció á San José 
diciéndole: «José, hijo de David, no tengas 
recelo de recibir á María tu Esposa, porque 
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fla vida del Niño.» ° José, levantándose, tomó * 


| à lo que ha engendrado en su vientre, es it 


del Espiritu Santo.» * > 
Más tarde, cuando Herodes busca al Divi- mS 
no Niño para matarle, San José, á quienel 


cielo confiaba su custodia, es también adver- 
tido de este peligro por.un ángel, que apare= - 
- Ccióéndosele en sueñ.s le dijo: «Levántate, toma po 
ul Niño y ásu Madre, y huye 4 Egipto y estate +3 
hasta que yo te avise, porque Herodes ha 
de buscar al Niño para matarle.» * y 
; Pero no ha terminado aqui todavía lẹ co- 
- municación de los ángeles con el bendito:Pa- 
triarca; pues, asi también como Jacob fué — 
avisado en sueños por un ángel para que vol- — 
- viese á su tierra, lo es también, después de la 
‘muerte de Herodes, el guardián dela Sagrada — 
Familia, por el Angel que en sueños se le apa- — 
rece de nuevo y le dice: «Levántate, toma al — 
-— Niño y á su Madre, y vuélvete á tierra de Is. 
rael, porque ya han muerto los que atentaban 


al Niño y á la Madre y vi:.o å tierra de Israel.» 


1 San Mateo, cap, I, vers. 20. 
—* San Mateo, oap, 11, vers. 13. 
% San Mateo, cap. Ll, vers. 19 al 21, 
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«Mas oyendo que Arquelao reinaba en Judea, 
en lugar de su padre Herodes, temió ir alli 
y avisado en sueños retiróse 4 tierra de Ga- 
lilea.. t ` 

Veamos ahora cómo los angeles rodearon 
á su Reina Inmaculada durante su perma: 
nencia en el destierro, y aun antes ya, anun- 
ciando su nacimiento. «Es una tradición pias 
dosa muy antigua (dice el P. Croisset'en su 
vida de la Santísima Virgen ) que los dos san- 
tos esposos San Joaquín y Santa Ana, que vi- 
—vían en gran retiro dilatando de continuo su- 
corazón en la presencia de Dios, fueron avisa- 
des dos separadamente por un ángel de que muy 
pronto tendrían una hija, que sería la gloria 
de Israel, y el consue'o de su pueblo.» 
Un ángel también anuncia á la Santisima 
Virgen el misterio de la Encarnación, salu: 
-———dáudola reverente como embajador celestial 
de sus esponsales con el Espíritu Santo, y- 
el Evangelio que como de consuno con la 
humildad perfectisima de María, oculta, cual 
Concha cerrada, la perla preciosisima de la 
vida de la Santísima Virgen, cuyos bellos res- 


a Sau Mateo, Cap. 11, vers, 22, 
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adores se vislumbran A veces å través de i 


E ‘sus páginas, y brillan más tarde en las reves 
| laciones particulares que de su grandeza y 
perfección, en la serie de los tiempos ha pla- 
_ cido descubrir al Señor, para gloria de su San- 

tísima Madre; el Evangelio decimos, parece 
- Como si en cierto modo faltase å su consigna 
respecto al silencio sobre la vida de María, no 
pudiendo dejar de referir esa preciosa página 
toda embalsamada con divino aroma, que ha 
de tener plaza preferente en los archivos del — 
cielo, ese diálogo sublime entre la Virgen In= 


-Maculada y el arcángel San Gabriel, siendo 


causa dela salvación del humano linaje, la — 
aceptación que la Virgen Purísima de Nazareth 


hace de la excelsa dignidad de Madre de Dios, - E 


ofrecida por el ángel. 

He aquí esta hermosa página, según nos la — 
refiere San Lucas: 

+Envié Dios al ángel Gabriel á Nazareth — 
4 una Virgen desposada con cierto varón lla- 


mado José, y el nombre de la Virgen era Ma- Ry E 


ría. Y habiendo entrado el ángel adonde ella 
estaba, la dijo: Dios te salve ¡oh llena de gra- 
Cia! bendita tú eres entre todas las mujeres. 
Al oir estas palabras la Virgen, se turbó y 
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púsose 4 considerar qué sign'ficaria tal salu: 
tación; mas el ángel la dijo: j;Oh Maria! no 
temas, que has hallado gracia en los ojos de 
Dios. Sábete que has de concebir en tu seno, 
y parirás un hijo, A quien pondrás por nombre 
Jesús. Este será grande y será llamado Hijo 
del Altísimo, al cual el Señor Dios dará el tro- 
no de:su padre David, y reinará en la casa de 
Jacob eternamente, y su reino no tendrá fin, 
Pero María dijo al ángel: ¿Cómo ha de ser eso, 
si yo no conozco varón alguno? El ángel, en 
respuesta, la dijo: El Espiritu Santo descen- 
derá sobre ti, y la virtud del Altisimo te cu- 
brirá con su sombra, por cuya causa el Santo 
que de ti nacerá, será llamado Hijo de Dios. 
Y ahi tienes 4:tu parienta Elisabeth, que en su 
vejez ha concebido también un hijo, y la que 
se llamaba estéril, hoy cuenta ya el sexto mes, 
porque para Dios nada es imposible. Entonces 
dijo Maria: He aqui la esclava del Señor; há- 
gase en mi según su palabra. Y en seguida el 
ángel; desapareciendo, se retiró de su pre- 


sencia '.» 


También los ángeles rodeau á la Santisima 


1. S; Lucas, cap. I, vers, del 26 al 38. 


Biblioteca Nacional de España 


ay: te 


Virgen cuando nace su Divino Hijo, haciendo 
oir sus más bellas melodías é inundando con 
celestial esplendor el pobre y desabrigado 
portal de Belén; que de ordinario los favores 
celestiales abundan donde faltan las. conve- 
niencias humanas, y cuando llega la hora»de 
que el fuego del amor divino haga elevarse 
impetuosamente el alma benditisima de la San- 
tísima Virgen al cielo, los ángeles que de con- 
tinuo asisten 4 su Reina, toman su purisimo 
cuerpo, que dió su sangre al mismo Dios, y 
cual precioso relicario condúcenle á los cielos, 
pues siendo la muerte pena del pecado, no po- 
día alcanzar á la Purísima Virgen, que estuvo 
siempre exenta hasta de la más leve sombra 


de imperfección. «¿Quién (dice San Bernardo), 


quién podrá comprender la gloria con que 
subió al cielo la Santísima Virgen? ¡Con qué 
raptos de amor la salieron al encuentro tantas 
legiones de ángeles; con qué afectos de respe- 
to y veneración; con qué cánticos de alegría 
la acompañaron!» 

¡Oh y de cuánto gozo sería'para los santos 
ángeles este día de la Asunción gloriosa de su 
Reina, en el cual tomó posesión del trono que 
la estaba preparado en el cielo, y fué corona- 
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da como Hija, Esposa y Madre, por las tres 
divinas Personas de la Santisima Trinidad! 
Esta solemnidad del empireo ha de contem- 
plarla el alma en el silencio, pues el lenguaje 
humano impotente es para describirla. Ha- 
bría que dejar la pluma á los mismos ángeles, 
si ellos escribieran. 

Pero también vemos á los ángeles cerca de 
la Persona sacratisima de nuestro adorable 
Salvador. El arcángel San Gabriel anuncia 4 
la Santisima Virgen el misterio de la Encar- 
nación, como hemos considerado, y la revela 
su dulcisimo Nombre, y asi dice el santo Evan- 
lio que «llegando el día octavo, en que debía 
ser circuncidado el Niño, le fué puesto por 
nombre Jesús, nombre que le puso el ángel 
antes que fuese concebido» '; cuando el di- 
vino Niño quiere nacer pobre y privado de to- 
dos los honores y comodidades de la tierra, 
los ángeles rodean su cuna, en aquella des- 
abrigada gruta de Belén que se ve bañada por 
los resplandores del cielo, y en ella entonan 
aquel sublime cántico que la Iglesia: repite, 


1 5, Lucas, cap, Il, vers, 21. 
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diciendo: Gloria in excelsis Deo, y después de 
haber adorado 4 Dios hecho Niño por amor 
al hombre, los ángeles, alborozados, se espar-= 
cen por los ámbitos de la tierra para comu- - 
nicar á los hombres la buena nueva, condu- 
ciéndoles á aquella pobre cuna, para que allí 
adoren también ellos al Dios Niño y reci- 
ban sus divinos favores. Recordemos cómo 
nos refiere este hermoso episodio el Evange- 
lista San Lucas: 4 
«Estaban velando en aquellos contornos 
unos pastores y haciendo centinela de noche 
sobre su grey, cuando de improviso un ángel 
del Señor apareció junto 4 ellos, y cercóles 
con su resplandor una luz divina, la cual los 
llenó de sumo temor. Dijoles entonces el án- 
gel: No tenéis que temer, pues vengo á daros 
una nueva de grandisimo gozo para todo el- 
pueblo, y es que hoy os ha nacido en la ciu- 
dad de David el Salvador, que es el Cristo ó 
Mesias, el Sefior nuestro; y sirvaos de sella 
que hallaréis al Niño envuelto en pañales y 
reclinado en un pesebre. Al punto mismo se 
dejó ver con el ángel un ejército numeroso de 
la milicia celestial alabando á Dios, y dicien- 
do: Gloria á Dios en lo más alto de los cielos, - 


EY 
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= duras pruebas y dolorosos sacrificios, estas vi- 
sitas angélicas, que las llenan de esa paz dul- — 
_ Cisima, don del cielo, y las conducen cerca de 
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| y paz en la tierra & los hombres de bopa voe 


. luntad.» * 

¡Qué poética, qué consoladora, qué ins- 
tructiva es esta visita de los ángeles á los sen- 
cillos pastores, que descansan de las rudas 
faenas, impuestas por el deber, y con la cual 
- llenan ellos sus almas de paz y de alegría, y 
las conducen cerca de Dios, para recibir alli 
- preciosas gracias como premio de su virtud! 
¡Y cuántas veces también, aunque no sea visi- 
- blemente, reciben las prin justas, después de 


Dios, en una unión más perfecta con su divina 
voluntad! 

También los ángeles velan por la vida del 
divino Niño, según hemos visto en sus apari- 
E clones 4 San José para librarle de la persecu- 
ción de Herodes, y cuando más tarde el divino 


018, Lucas, cap. II, vers, Sal 14, 


$ ¿Maestro quiso, para nuestro ejemplo, sujetar- — 
se & riguroso ayuno y ser tentado por el dia- ` 
age después de habernos enseñado á vencer _ 
al ER infernal en todas sus trincheras, — 


4 
al 


obligandole á retirarse en vergonzosa huida. 
«He aquí que los ángeles se acercaron y le ser- 
vian»,' ofreciendo el sustento material å aquel 
Señor que sustenta al universo creado por su 
omnipotente Fiat. 

Varias veces nos dice el Santo Evangelio 
que-el Señor habló de los celestiales espiritus, 
ya anunciando su venida «å juzgar á los hom- 
bres, acompañado de sus ángeles»*, ya dicien- 
do que «de quien de El se avergonzara, el 
Hijo del hombre se avergonzará, cuando ven- 
ga en la gloria de su Padre, acompañado de 


sus santos ángeles» *, que «sus ángeles á voz > 
de trompeta congregarán 4 sus escogidos de 
las cuatro partes del mundo» *; y cuando re= 


prendiendo á San Pedro por haber cortado una 


oreja á un criado del Pontifice, le dice: «¿Piene — . 


sas que no puedo acudir 4 mi Padre y pondrá - 
en el momento å mi disposición más de doce 
legiones de ángeles?» * Ñ 


Pero recordemos ya cómo en el huerto ae E 


San Mateo, cap. IV; vers. 11, 
San Mateo, cap. XVI, vers. 27. 
San Marcos, cap. VILI, vers, 38. 
San Mateo, cap. XXIV, vers. 31, 
San Mateo, cap. XX VI, vers. 58, 
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_ Getsemani, bajo el peso de la Justicia Divina, 

-—desfallece- la Suma Fortaleza para expiar 
; nuestros pecados; y cuando angustia suprema 
hace derramar su sangre preciosisima, cual 
“sudor copioso, 4 nuestro Redentor adorable, el 
Evangelio nos dice: que «se le apareció un 
ángel del cielo confortandole: ', y aceptando 
El entonces aquel cáliz amarguisimo, nos dió 
ejemplo sublime de conformidad con la Volun- 
tad Divina. 

Todavía vemos que cuando ya nuestro 
Divino Salvador resucitado sale triunfante del 
- sepulcro, un ángel levanta la piedra que le 
cubre, y permanece alli cual celestial ujier 6 
embajador de blanca y esplendora librea, que 
da nuevas del triunfo del Divino Maestro, 4 
las almas fervientes que en alas de su amor, 
llegan al sepulcro á buscarle, según nos refie- 
re San Mateo diciendo: 

«Se sintió un gran terremoto, porque bajó 
del cielo un ángel del Señor y llegándose al 
= sepulcro, removió la piedra y sentóse encima. 
= Su semblante brillaba como el relámpago, y 
era su vestidura blanca como la nieve, de lo 


1 San Lucas, cap, XXII, vers. 43, 
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i Jos que ha resucitado, y he aquí que va delante 
de vosotras á Galilea; allí le veréis. Ya os lo — 


estaban como muertos. Mas el ángel, dirigién- 
dose á las mujeres (Magdalena y la otra Ma- 
ria), les dijo: Vosotras no tenéis que temer, 
que bien sé que venís en busca de Jesús que 
fué crucificado. Ya no está aquí, porque ha 


resucitado, según predijo. Venid, y mirad el 


lugar donde estaba sepultado el Señor. Y 
ahora id, sin deteneros, á decir á sus discipu- 


prevengo.» ' 

En fin, cuarenta días después, cuando. ex- 
tasiados 106 Apóstoles y discipulos, no pue- 
den apartar su vista de la nube que ha ocul- 
tado á su amado Maestro, en su Ascensión 
gloriosa 4 los cielos, los ángeles son también 
los encargados de poner término á aquella 


escena, diciendo á los discipulos que ha subido 


cual quedaron los guardas tan aterrados, que A 1 


al cielo, según se refiere en los Hechos de los 


Apóstoles que dicen: «Estando atentos los disci- 
pulos á mirar cómo iba subiendo Jesús al cielo, 
he aquí que aparecieron cerca de ellos dos — 


personajes con vestidura blanca, los cuales les 


t San Mateo, cap. XXVILI, vers. 2 al 7. 
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dijeron: Varones de Galilea, ¿por qué estáis 
ahi parados mirando al cielo? Este Jesús, que 
separándose de vosotros se ha subido al cielo, 
vendrá de la misma suerte que lo acabáis de 
ver subir allá,» ' 

Tales son los hechos que la Sagrada Escri- 
tura nos refiere, respecto á la asistencia de los 
ángeles A la Sagrada Familia. 

¡Dichosas las familias cristianas que, to- 
mándola por modelo é imitándola en cuanto 
es posible, pueden esperar también ser inspi- 
radas, consoladas y asistidas siempre por los © 
ángeles! 


1 Hechos de los Apóstoles, cap. 1, vers, 10 y 11. 
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CAPÍTULO Y 
Los angeles y los virgenes. 


SR flores raras y preciosas, que sólo 
se desarrollan en climas apropiados, 
y que se pierden al ser trasplantadas á otros 
paises, en los que la frialdad de la tempera- 
tura se opone á la delicadeza desu ser. Pero 
en el mundo espiritual existe una flor rara 
delicada, bellisima , ornato de los eternos 
pensiles, que milagrosamente se aclimata y 
esparce su aroma en el erial del triste valle 
de lágrimas, combatida por contrarios vien- 
tos, y á pesar de oponerse todo en él tenaz- 
mente á su desarrollo y propagación. 

Esta hermosa fler es la pureza, la virgini- 
dad, llamada la angélica virtud porque aseme- 
ja á los ángeles á los hombres que la poseen; 
siendo mayor su mérito, en cierto modo, por 
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practicarla á pesar de la materia vil, de que 
los ángeles carecen. 


¿Cómo se aclimata tau hermosa flor entre | 
los miasmas hediondos del sensualismo, que — 


cual densa niebla de vapor insano rodea la 
tierra y penetra por doquier envolviéndola en 
el pecado nefando, como el Señor se la mos- 
trara á Santa Catalina de Sena? Misterios de 


la gracia, impenetrables 4 la flaqueza de la - 


vista del hombre insensato, que los niega y 


blasfema de ellos, cuando no puede percibir- — 


los, cegado por esa densa niebla de las pasio- 
nes. Pero si hay hombres desgraciados que 
no divisan la belleza de ese lirio inmaculado 
dela pureza, ni perciben su aroma, aunque 
cerca de ellos esparza su perfume, no es por 
eso menos cierto que esta preciosa flor, orna- 
to del cielo, embellece también, en el desierto 
del dolor, el oasis de la Iglesia católica. 

Si; la virginidad floreció desde el principio 
en su recinto; y si quisiéramos seguir la metá- 
fora del Evangelio, en la que nos muestra 
nuestro Divino Salvador al hombre enemigo, 
es decir, al ángel malo sembrando la cizaña 
que ahoga la semilla de la virtud, pudiéramos 


decir que los ángeles buenos enviados por 


q 
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| Dios, con santas inspiraciones, esparcen la ce- 
| lestial semilla de las virtudes, y muy especial- 
mente la de la pureza, de ellos tan querida, 
en el hermoso verjel de la Santa Iglesia. Y 
- esta semilla, que pudiera ser sofocada por las 
- espinas de la sensualidad, helada por el soplo 
| delas pasiones, combatida por los vientos del 
¡ Orgullo, y arrastrada por las corrientes del 
mal ejemplo, florece y crece frondosa y belli- 
sima, presentando á la vista del alma, como 
- Una plantación del cielo, que atrae su aroma 
sobre la tierra, cual si fuese una huella de la 
planta inmaculada de la Reina de las Virge- 
- nes, que hubiese florecido á su paso por este 
- destierro, 6 un rastro luminoso que dejara en 
pos de si al elevarse á la mausión de la pure- 
Za y de la luz. 
Ah! Al engolfarnos en tan dulce orden de 


- ideas, nos parece como si esta Inmaculada — 


- Virgen, Reina excelsa de los ángeles y Madre 
- amorosisima de los hombres, enviase 4 los 
- Santos ángeles para que nos ayudasen en la 
práctica de esa virtud tan especialmente 
amada por ella, que hubiese renunciado, por 
- —Conservarila, å la dignidad excelsa de la divi- 
- na maternidad; y los ángeles, obedeciendo go- 
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zosos las órdenes de su amada Reina, después 
de sembrar esta flor preciosisima, se dedica- 
sen, por decirlo así, á su cultivo y guarda con 
el esmero propio de su perfección. Sí; ellos 
ponen la delicada planta bajo el celeste manto 
de Maria, seguro invernadero, inspirando å 
los virgenes una filial devoción hacia su Ma- 
dre purisima, y allí abrigados les inspiran tam- 
bién el amor al retiro y á la cristiana morti: 
ficación, valla impenetrable que pone 4 cu» 
bierto la preciosa flor, de los peligros del mun- 
do. Y los ángeles sonrien gozosos al ver. ere: 
cer lozana la flor de la virginidad en la tierra, 
y están cerca y aman con especial predilec- 
ción, con amor fraternal, pudiéramos- decir, 
por lo que se les asemejan, á los virgenes. 
La Sagrada Escritura y las vidas de los 
Santos nos presentan pruebas elocuentisimas 
de. este amor. Véamoslo. Los. ángeles quitan su 
ardor al fuego del horno de Babilonia, donde 
los tres santos jovencitos, ilesos, alaban al Se- 
fior, y ellos cierran también las fauces de los 
leones para que no dañen al Santo Profeta 
Daniel, según leemos en el Antiguo Testamento 
en estos versiculos: «Bendito sea el Dios de Si- 
drac, Misac, y Abdénago, el cual ha enviado 
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á su ángel y ha librado á sus siervos que cre- 
yeron en él» *, «Mi Dios envió su ángel, el cual 
cerró la boca de los leones y no me han hecho 
daño alguno» *. El arcángel San Gabriel reve- 
16.4 San Zacarías el nacimiento del Precursor 
del Mesías, llamado ángel por el Señor, anun- 
ciándole su nombre, y ensalzando su virtud 
diciéndole: «Tendrás un hijo, 4 quien pondrás 
por nombre Juan, el cual será para ti objeto 
de gozo, y muchos se regocijarán en su naci- 
miento, porque ha de ser grande en la presen- 
cia del Señor.» ° 

De las vidas de los Santos pudieran to- 
marse multitud de ejemplos de la protección 
especial que los santos ángeles han dispensado 
á los vírgenes; y aunque se citen ya bastan- 
tes á propósito de otros asuntos, no hemos de 
dejar de recordar aquí algunos que directa- 
mente se refieren 4 la asistencia de los Ange- 
les, á los vírgenes, en la práctica de la celes- 
tial virtud de la pureza. : 

Al Angélico Doctor Santo Tomás de Aquino 


1 Danie}, cap. IIT, vers, 95. 
2 Daniel, cap. VI, vers. 22, 
% San Lucas, cap. I; vers, 13 al 15, 
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la pureza), le encerraron en un castillo, pre- 
sentándole luego una mala mujer. Pero el San- 
tose defendió con un tizón ardiendo, y después 
de esta victoria, sintió que dos ángeles le ce 
fiian con un cingulo, en señal del dón dela 
pureza, atestiguando el Santo que desde enton- 
ces no sintió ya tentación alguna contra ella 
En conmemoración de este hecho se instituyó 
la congregación de la Milicia Angélica, llevan- 
do sus miembros el Cingulo de Santo Tomás, 
enriquecido con muchas gracias por los Sumos 
Pontifices. Igual favor que el Doctor Angélico | 
recibieron de los ángeles, según leemos en sus | 
vidas, Jas virgenes Santa María Magdalena de | 


Pa RA 
(para contrariar su vocación y hacerle 1 


Pazzis y la Beata Catalina de Raconicio, 
dominica. 

A Santa Inés, virgen y mártir, la llevaron | 
å un lugar infame; pero alli la defendió un 
ángel, y descubriéndose una celestial luz, 88 
convirtió en oratorio el lugar hediondo, san- * 
tificado por las oraciones y votos de la 
Santa. 

¡Ab! Verdaderamente que al contemplar | 
esta asistencia milagrosa de los ángeles, puede 
decirse con el Salmista: «El ángel del Señor | 
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permanece cerca de los que le temen, y les 
defiende.» * 

Pero también los ángeles, que ilustran y 
Consuelan á todas las almas, parece que toda- 
vía lo hicieran de un modo especial con los 
virgenes, mostrando por prodigiosa manera 
su predilección por las almas que, practi- 
cando la angélica virtud, les imitan, y así no 
sólo los consolaran, sino hasta trataran fami- 
liarmente con ellos, y aun se anticiparan 4 sus 
deseos, como entre otros que pudieran citarse, 
lo prueban los siguientes ejemplos: 

«A la Beata Juana, princesa y terciaria 
dominica, que oraba para verse libre de con- 
traer matrimonio, un ángel la reveló que no 
se efectuaria el enlace que la preparaban. 
Santa Cecilia, virgen y mártir, previno 4 
su esposo Valeriano que un ángel era guar- 
dián de su virginidad, y habiendo éste querido 
verle, le dijo la Santa recibiese el Bautismo, 
“viendo después un ángel hermosisimo al lado 
de sn esposa, que estaba en oración. El ángel 
tenía en sus manos dos guirnaldas tejidas de 
rosas y azucenas, que exhalaban celestial fra- 


1 Salmo 33, vers. 8, 
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gancia, diciéndoles, al presentárselas, que era 
regalo del Esposo de las virgenes, como pren- 
da de la eterna corona que les preparaba en 
el cielo; y habiendo pedido San Valeriano la 
conversión de su hermano San Máximo, el 
ángel le dijo que la tenia concedida, 

También Santo Domingo de Silos, abad, 
vió dos ángeles con ropas blancas, ceñidos con 
cintos de oro muy resplandecientes. El uno 
tenía en.la mano dos coronas de oro bruñido, 
el otro tenía una sola, siete veces más bri- 
llante, y engastada en piedras preciosas que 
se las ofrecian por su pureza y celo por la 
Santa Iglesia. La Beata Verónica de Vinasco, 
sin saber leer, rezaba su breviario y de memo- 
ria todo el año el Oficio divino, y bajaban los 
ángeles á su celda para recitarle con ella, pues 
su humildad la hacía no querer mezclarse 
con las otras religiosas de coro. 

Santa Dorotea, virgen y mártir, cuandola 
llevaban al suplicio, la encargó un abogado 
perseguidor de los cristianos, haciendo cha- 
cota, que le mandara unas flores y unas 
manzanas cuando Jlegara al jardin de su 
Esposo; y se le presentó antes de morir un 
gallardo mancebo con tres hermosas manza- 
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nas frescas, que ella envió al impio; y después 
de morir la Santa, se le presentó el ángel, 
mostrándole las manzanas frescas con sus ho- 
jas; cuando, siendo invierno, estaba cubierta 
de nieve toda la Capadocia, y desapareció, 
convirtiéndose con este milagro Teófilo.» 
Mas jah! que hay un consuelo supremo 
para los virgenes, un alimento celestial, un 
vino que hace germinar la flor preciosa de la 
virginidad, y es la Sagrada Eucaristía. Alli 
está la fuerza de los vírgenes para practicar 
la heroica virtud; allí el consuelo de sus tri- 
bulaciones; allí está el amor divino, por el 
que renuncian á los afegtos terrenos; alli en 
fin, su Esposo dulcisimo, que les alienta á cami- 
nar por la senda espinosa del sacrificio y de 
la abnegación, inflamando sus almas al visi- 
tarlas en su divino amor. El encanto, pues, la 
fuerza, el anhelo, el consuelo y el amor de las 
almas puras, fué, es, y será siempre, la Sagra- 
da Eucaristía, Pues bien, los santos ángeles 
han dado pruebas muchas veces á los virge- 
nes de su amor, llevándoles este Pan Divino, 
satisfaciendo así su deseo más vehemente, y 
proporcionándoles la alegría mas pura que 
en el destierro pudieran tener, al suministrar. 
6 
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les la Sagrada Comunión en momentos que no 
podían recibirla, como los ejemplos siguientes 
lo demuestran. 

«La Beata Catalina Tomás, virgen, progre- 


saba en todas las virtudes en el monasterio de | 


Santa Magdalena, de Palma de Mallorca, con 
la frecuente Comunión que recibía de mano de 
los Angeles, reconociéndolo las otras mon- 
jas por las admirables palabras que al dar 
gracias en aquel sublime acto, brotaban de 
sus labios. La Beata Cristina de Aquila, ha- 
llándose en la enfermería, en la fiesta de San- 
tiago, encendieron los mismos ángeles los 
cirios preparados en aquel sitio para darla la 
Sagrada Comunión, recibiéndola de manos de 
aquellos celestes espíritus. La Beata Verónica 
de Vinasco, estando arrobada en éxtasis en 
su celda, el dia de la octava del Corpus Chris- 
ti, al meditar en tan augusto misterio, oyó 
una yoz suavísima que la dijo: Levántate, 
hija, y recibe el Sacramento que te da tu mis- 
mo Dios. Admirándose la santa virgen de 
esas palabras, la hizo volver en sí el mismo 
incendio de amor divino, y vió iluminado el 
sitio en que se hallaba, y entre refulgente luz, 
y cerca de ella, á un ángel del cielo, más 
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puro y blanco que la nieve, llevando en la 


A ASS 


mano derecha el sacrosanto Cuerpo del Señor, 
con el que comulgó á Verónica, desaparecien- 
do luego.» 

También los ángeles se complacen en 
avivar y, hacer crecer en el corazón de los 
virgenes el amor á su Divino Esposo, manifes- 
tando, á veces hasta visiblemente, estas misti- 
cas comunicaciones 6 impresiones del divino 


amor. «Al Beato Nicolás de Longobardi, lego 

de los Mínimos, virgen de admirable vida, un 
ángel le traspasó el corazón como å Santa 
Teresa; 4 San Francisco de Asis un querubin 
le imprimió las cinco llagas de su adorado Es- 


poso; y å Santa Teresa, un serafin la introdujo 
el dardo amoroso, cuya mistica abertura puede 
todavia admirarse en la portentosa reliquia 


de su corazón, venerada en la iglesia de Pa- p 


dres Carmelitas de Alba de Tormes.» 


Habiéndose citado tantas pruebas de amor S 
de los santos ángeles á las almas puras, du- 
Tante su peregrinación en la tierra, réstamos 


decir algo de las que les prodigan en la hora 
de la muerte, pues aquella preciosa máxima 
- que dice: «el placer de morir sin pena vale 
bien la pena de vivir sin placer,» es aplicable 
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A ángeles, que tanto aman 4 los virgenes, - 


premio, como sucedió. San Silvino, Obispo; 


este regocijo en muchas ocasiones. Mencione- 
mos algunas. 


en Su última enfermedad, que venian como á - 
 convidarle á tomar posesión de la gloria que | 


7 Secs 3 Shae vA al « A A E z 


=A ; 
en verdad, 4 los virgenes, que si al consagrar- t 
se á Dios renunciaron, no sólo á los placeres — 
mundanos, sino hasta los más legititimos y - 
tiernos afectos que el corazón imperiosamente - 
reclamaba, gozan, en cambio, de paz dulcisi- | 
ma por aproximarse el momento de las eter: 
nas nupcias con el Divino Esposo, precisa- 
mente en esos últimos instantes de la vida, - 
tan amargos y llenos de congoja y espanto — 
para aquellos que, envueltos en afectos y pla- 
ceres mundanos; les sorprende la muerte. Y — 


parece se regocijan cuando se acerca ese di- - 


choso momento de que entren en el cieloá — 
habitar con ellos, y han dado muestras de 


«Cuando murió San Rosendo, Obispo, Santa — 
Senorina, abadesa del convento de San Juan 
de Viveiro, oyó 4 los ángeles cantar el Te- — 
deum, manifestando á sus religiosas que en- 
tonces pasaba el, Santo 4 recibir el eterno 


vió venir una multitud de espíritus angélicos 
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el Señor le tenía preparada, y exclamó: ¡Mi- 
rad, mirad á los santos ángeles, que se nos 
- acercan y nos convidan 4 seguirlos; y al de- 
cir estas palabras, expiró dulcemente. En la: 
muerte del solitario anacoreta San Onofre oyó 
el solitario Pafnucio, que la presenció, cánti- 
cos de los ángeles que alababan al Señor. 
Pero ¿qué más? Los celestiales espíritus 
hasta han sepultado á veces el cuerpo de los 
virgenes, y otras han conducido sus almas 
hasta el trono de Dios. En efecto: «los ángeles, 
con dulces cánticos, llevaron el cuerpo de 
Santa Catalina, virgen y mártir, á un sepul- 
crosituado en la cima del monte Sinai. ÁSanta 
Gertrudis la Magna la vió una religiosa de 
su convento, el día segundo después de su 
muerte, que la Santa fué llevada al cielo, y le 


acompañaban coros de angélicos espiritus, 
` que con ella llegaron al trono de la Santísima 


Trinidad. La Beata Inés de Benigánim expiró, 
dicese en su vida, entre los brazos de las 
monjas y de los ángeles, y Santa Aleyda, vir- 
gen de la Orden del Cister, en la misma hora 
de expirar la vió subir al cielo un alma de- . 
vota, acompañada de numerosos querubines 
- y serafines, saliendo å su encuentro Jesucristo 
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tulo tantas gracias concedidas å los virgenes, 
terminarle exclamando: ¡Oh celestial virtud 
“diada por los ángeles, que creces 4 la sombra 
y al abrigo del celeste manto de la Inmacu- 


lada Reina de las virgenes y haces las delicias 
del Divino Esposo, que se recrea entre las 


¿il sólo de ellos conocido! ¡Bendita seas! y bien- 


- tesá los ángeles, según aquellas palabras del 


Divino Maestro, que respecto 4 los bienaven-- 
turados, pronunció diciendo: que «cuando ha- — 


res y 


y la Virgen Santísima, con muchos ángeles... 


Después de haber recordado en este capi- 
A 


por mediación de los ángeles, bien podremos — 


de la pureza, flor bellísima, plantada y custo- 3 


azucenas y quiere que los virgenes formen su 
séquito en el cielo, alabándole con cántico - 


_&yenturados son los que, practicándote, viven — 
ya. en este mundo vida celestial y son semejan- — 


-~ brán resucitado de entre los muertos, ni los - 


- tán en los cielos.» * 


_ 4, San Marcos, cap. XII; vers, 25, 


hombres tomarán mujeres, ui las mujeres ma- 
rido, sino que serán como los ángeles que es- 
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Los angeles y las obras de misericordia 
corporales, 


e ángeles, nos dice el Catecismo, son 
espiritus puros que alaban á Dios; 
pero nos dice también que traen á los hom- 
bres recados suyos. ¿Y cuáles pueden ser 
estos recados, sino mensajes de su amor y 
dádivas de su misericordia? 

Expresiva figura de esta consoladora co- 
municación de Dios con los hombres, por 
medio de los ángeles, es aquella misteriosa 
escala que Jacob vió en sueños, por la que 
subían y bajaban del cielo 4 la tierra los men- 
sajeros celestiales, portadores de las súplicas 
de los hombres, y ministros de la Providencia 
del Altísimo. Sí: «la custodia de los ángeles, 
según Santo Tomás, es una manera de ejecu- 
ción de la Providencia Divina para con los 
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~ hombres;» y el P. Mir dice que «llenos los 
ángeles de maravillosas gracias con el res- - 


~ plandor de su pureza, con la prerrogativa de — 


la inmortalidad, con la pujanza de su poderio, - 

con la devoción de su asistencia, cortejan, 

autorizan y cercan la majestad de Dios y le 
= siryen de ministros y ejecutantes de su amo- 
rosa Providencia.» 

2 Por esto vemos, en efecto, á los ángeles, 
-~ siempre al lado de los hombres, socorriéndoles 

en Sus tiecesidades temporales y espirituales 
_ de tal modo, que cabe decir que ellos pueden 

ser nuestros maestros y modelos, en la prác-. 
tica de las obras de misericordia espirituales 

ES _ y Corporales. Nos ocuparemos, primero, de su 

Te asistencia 4 los hombres en las corporales, 

+ poriando algunos ejemplos de cómo les han 
ayudado en enfermedades, necesidades y cau- 
: Eewerios: 

E ' En el Antiguo Testamento vemos ya al — 
$s: arcángel San Rafael suministrar, como reme- 
dio de la enfermedad de la vista de Tobías, el - 

hígado de aquel pez misterioso, con el cual 
desapareció la enfermedad, quedando el ciego - 

con vista perfecta; el Santo Evangelio nos 
habla también de esta protección de los ánge- 
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les å los enfermos, diciendo que «un ángel del 
Señor descendía de tiempo en tiempo á la 
piscina (de Jerusalén) y agitaba el agua, y el 
primero que después de movida el agua entr a- 
ba en la piscina, quedaba sano de cualquier 
enfermedad que padecicse;»' y en las vidas de 

“los Santos leemos numerosos ejemplos de esta 
misma protección. Veamos algunos. 

«A Santa Cristina, virgen y martir, se la 
Apareció un ángel en el calabozo, curándole 
las heridas de los tormentos, que habia orde- 
nado su inhumano padre, gobernador de Tiro; — 
y mandando después la atasen una pesada 
piedra al cuello, y la arrojasen al lago, el 
mismo ángel se halló junto 4 ella y la con- 
dujo sin lesión á la orilla opuesta. Santa Filo- 
mena, virgen y mártir, estando convertido su 
cuerpo en una llaga á causa de los tormentos, 
la mandó Diocleciano llevar á un calabozo de 
8a palacio; y ya de noche, se le aparecieron" 
ángeles resplandecientes que, vertiendo un 
bálsamo en sus heridas, no sólo la dejaron 
curada de ellas, sino con nueva fuerza para 
padecer por su Divino Esposo. » 


' San Juan, cap. V, vers, 4. 
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Pero los celestes espíritus no sólo protegen 
á los que sufren, sino que han ayudado y asis- 
tido también maravillosamente, con frecuen- 
cia, á los que á esta obra de misericordia de 
asistir á los enfermos se dedican. 

«San Juan de Dios estaba consagrado, 
como es sabido, al cuidado de los enfermos. 
Un día que el Santo tuvo que ir lejos por 
agua, encontró á su vuelta todo hecho, como” 
si él no hubiese faltado, habiendo suplido los 
ángeles su ausencia. Una noche, encontrando 
un pobre tullido, le cargó sobre sus hombros 
para conducirle al hospital; pero rendido cayó 
en tierra. Levantándose, vió cerca de si á 
un joven de figura celestial, el cual extendió 
su mano para ayudarle, y luego el Santo 
sintió fuerza extraordinaria, y conduciéndole 
el ángel por la mano, llevó sin dificultad al 
hospital al paralítico; y San Felipe Neri ates- 
tigua haber visto 4 los ángeles de guarda de 
los PP. Enfermeros de San Camilo de Lelis, 
que les sugerían lo que debian decir á los en- 
fermos.» 

Recordemos ahora algunos ejemplos que 
prueban la asistencia de los ángeles eù los pe- 
ligros corporales. 
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que había ido 4 socorrer á un pobre, estavo 
para ser atropellado por un coche, que pasaba. 
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Carlos Borromeo se lee que un asesino le dis- y a 
paró un tiro que el demonio dirigía á la carne =~ 
del Santo, pero el ángel la aplastó en la su- 


«Volviendo tarde una noche Santo Domin- 


go de Guzmán á su convento, un ángel le 
acompañó é introdujo en él, estando las puer- 


tas cerradas. Una vez que á San Juan de Dios, 


- recogiendo lefia en un monte, la vigilia de Na- 


tividad, le sorprendió la noche, dos ángeles 
con hachas encendidas le acompañaron hasta 


- Su casa. San Felipe Neri fué salvado de varios 


peligros por manos de los ángeles. Una noche 


corriendo, y al querer desviarse, estuvo para — 


caer en una profunda fosa; pero la mano de - 
un ángel le detuvo milagrosamente y le salvó 


de segura muerte. A San Venancio, mártir, — 
mandó el tirano le quebrasen los dientes y- 


-quijadas, y le echasen A un muladar, de 


donde le sacó un ángel; y en la vida de San 


—perficie, salvándole de la muerte.» 


Veamos ya cómo los ángeles son nuestros — 


maestros en la obra de misericordia de dar de 


comer al hambriento, recordando cómo en 
- Ciertas ocasiones han suministrado el alimento 


tenet 
ee 
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de modo prodigioso, de lo que tenemos nume- — 
rosos ejemplos. 13 
Entre ellos es notable el que nos refiere la 
Sagrada Escritura, del profeta Daniel. Hele 
~ 2quÍ:*«Estaba el profeta Habacuc en la Judea,” 
; 'y había cocido un potaje y desmenuzado unos 
panes en una vasija, é ibase al campo å lle- — 
- varlo á unos segadores. Y dijo el ángel del - 
- Señor 4 Habacuc: Esta comida que tienes, — 
- llévala 4 Babilonia, á Daniel, que está en el — 
lago de los leones. Y respondió Habacuc: $e- — 
for, yo no he visto å Babilonia, ni tengo noti- — 
cia del lago. Entonces el ángel del Señor le — 
- cogió de la coronilla de la cabeza, y asiéndole 
por los cabellos, le llevó con la celeridad de su 
espíritu á Babilonia, sobre el lago. Y Habacuc — 
levantó la voz y dijo: Daniel, siervo de Dios, — 
_ toma la comida que Dios te envía. Daniel en- — 
| tonees dijo: Tú ¡oh Señor! te has acordado — 
de mí y no has desamparado á los que te - 
aman. Y levantándose Daniel, comió y el - 
ángel del Señor volvió luego á Habacuc á su 
~~ Jugar.» * 
Si examinamos las vidas de los Santos, ve- 


MM sip S 


1 Daniel, cap. XIV, vers, 32 al 38, 
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remos también en ellas que los santos ángeles s 
han socorrido 4 los hombres en sus necesida - 
des temporales. t 


en número de ciento, junto 4 la iglesia de San - 


4 


_ «Una vez que San Juan de Dios distribuía 
la comida å los pobres, le faltó pan, y se le 
apareció un ángel diciéndole: Hermano Juan, 
toma ese cesto lleno de pan, que te traigo de 
los almacenes celestiales; sacia con élá tus 
pobres. En otra ocasión, volviendo el Santo de 
noche, se le esparció por el suelo el pan que — 


había recibido de limosna, y no encontrado log 


pedazos sino con pena, entonces un ángel se pS PE 
presentó con una luz y los recogió.» = 

Ejemplos semejantes se registran frecuen- 
temente en las crónicas de las Ordenes religio- E : 
sas; recordaremos solamente el siguiente, ci- 
tado por el P. Lacordaire en su vida de Santo 
Domingo de Guzmán. y 

«Cuando los Hermanos habitaban todavia, an a 


Sixto, cierto dia mandó el bienaventurado 
Domingo å Fr. Juan de Calabria y á Fr, Al- 
berto el romano que fuesen por la ciudad á - 
pedir limosna; pero se emplearon en ello 
inútilmente desde por la mañana hasta las . 
tres de la tarde. Retirábanse ya, éiban álle- 
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gar å la iglesia de Santa Anastasia, cuando 
les encontró una mujer muy devota de la Or- 
den, y viendo que nada llevaban, les dió un 
pan. No quiero, les dijo, que volváis con las” 
manos enteramente vacias. Un poco más 
adelante llegóseles un hombre, que con mū- 
chas instancias les pidió limosna. Ellos se ex- 
cusaron de dársela, porque nada tenian para- 
si; pero el mendigo insistió, cada vez con más 
empeño. Entonces se dijeron: Después de 
_ todo, ¿qué se ha de hacer con un pan solo? 
- Démoselo por amor de Dios. Lo hicieron así, 
y al instante perdieron de vista al pobre. 
. Cuando llegaron al convento salióles 4 recibir 
el piadoso Padre, 4 quien el Espiritu Santo 
habia revelado lo que acababa de ocurrir, y . 
con tono jovial les dijo: ¿Nada traéis, hijos 
- mios? No, Padre, le respondieron; y le con- 
-——taron lo que les habia pasado con el pobre. — 
Aquel mendigo era un ángel del Señor, les” 
dijo el Santo; el Señor proveerá 4 la necesi- 
dad de los suyos: vamos á orar. Dicho esto, 
entró en la iglesia, de la que saliendo al cabo 
de un breve rato, dijo á los Hermanos que lla- 
masen la Comunidad al refectorio. Pero, Pa- 
dre, le respondieron, ¿cómo queréis que llame- 
2 
Biblioteca Nacional de España ' is a 


Z 


=$ 


mos, si no hay nada que darles? Y de intento 
tardaban en cumplir la orden que habían re- 
cibido; por lo cual el bienaventurado Padre 
llamó 4 Fr. Roger, el despensero, y le mandó 
que reuniese 4 Jos Hermanos para la comida, 
porque el Señor proveeria-á su necesidad. 
Preparáronse, pues, las mesas; se pusieron las 
copas, y todo el convento entró en el refecto- 
rio dada la señal. Pronunció el bienaventura- 
do Padre la bendición, y Fr. Enrique, el ro- 
mano, empezó la lectura después de sentados 
todos. Entretanto el bienaventurado Padre, 
con las manos cruzadas sobre la mesa, estaba 
orando, cuando he aqui que de repente, según 
lo habia prometido por inspiración del Espíritu 
Santo, dos hermosos mancebos, enviados de 
la divina Providencia, aparecieron en medio 
del refectorio, llevando panes en unas alforjas 
blancas que les pendian de los hombros. Em- 
pezaron la distribución por las mesas inferio- 
res, el uno por la derecha y el otro por la iz- 
quierda, y pusieron delante de cada Hermano 
un pan entero de admirable blancura. Cuan- 
llegaron al P. Domiugo, pusieron igualmente 
delante de él un pan entero, inclinaron la Ca- 
beza, y desaparecieron, sin que jamás hasta 


Biblioteca Nacional de España 


Ei aj 


ow: 


ont 


PER NA 


f AR EE 


ahora se haya sabido de dónde venian, nia 
dónde hayan ido.» 

También los ángeles nos dan ejemplo en el 
consuelo de los presos y en la obra de redimir 
al cautivo; pues si por no ser propio de su na- 
turaleza no se han quedado en rehenes por los 
hombres, pero ellos les han visitado, consola- 
do y libertado muchas veces milagrosamente 
de las prisiones, y han auxiliado también en 
los combates 4 los que por la justicia pelea- 
ban, para que no cayesen en manos de sus 
enemigos, que eran los enemigos de Dios. La 
Sagrada Escritura nos refiere cómo fué liber- 
tado de su prisión el apóstol San Pedro por un 
ángel, de la manera siguiente: «Estaba dur- 
miendo Pedro en medio de dos soldados, atado 
á ellos con dos cadenas, y los guardias ante la 
puerta de la cárcel haciendo centinela, cuan- 
do de repente apareció un ángel del Señor, 
cuya luz llenó de resplandor toda la pieza, y 
tocando á Pedro en el lado, le despertó di- 
ciendo: Levántate presto. Y al punto se le 
cayeron de las manos las cadenas. Dijole asi. 
mismo el ángel: Ponte tu ceñidor y ceálzate 
tus sandalias. Hizolo asi. Dijole más: Toma 
tu capa, y sígueme. Salió, pues, y le iba si- 
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guiendo, bien que no creía ser realidad lo que 
hacía el ángel, antes se imaginaba que era un 
sueño lo que vela, Pasada la primera y segun- 
da puerta de hierro, que sale 4 la ciudad, la 
cual se les abrió por si misma. Salidos por 
ella, caminaron hasta lo último de la calle, y 
súbitamente desapareció de su vista el Angel. 
Entonces Pedro, vuelto en si, dijo: Ahora si 
que conozco que el Sefior verdaderamente ha 


enviado á su ángel y librádome de las manos ~ 


de Herodes y de la expectación de todo el 
pueblo judaico.» ' Y también nos refieren las 
Sagradas Letras que «habiendo prendido á los 
Apóstoles, los metieron en la cárcel pública. 
Mas el ángel del Señor, abriendo por la noche 
las puertas de la cárcel, y sacándoles fuera, 
les dijo: Id al templo, y puestos allí, predicad 
al pueblo la doctrina de esta ciencia de vida.» * 
Los santos ángeles han libertado después del 
mismo modo á otros Santos de sus prisiones. 
«San Alejandro, Papa, por haber converti- 
do al prefecto Hermas, fué puesto en la cárcel, 
y vino allí de noche un niño con un hacha 


1 Hechos delos Apóstoles, cap. XII, vers. del 6 al 11. 
2 Hechos de los Apóstoles, cap. V, vers. 18 al 20. 
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encendida, y le dijo: Sígueme, Alejandro; y 
habiendo hecho oración, y entendido que era 
el ángel del Señor, le siguió, sin que las pare- 
des, puertas y guardias les impidiesen la sa- 
lida de la cárcel, y el niño le guió hasta la 
casa de Quirino tribuno, donde estaba preso 
Hermas y deseaba mucho ver al Santo, el cual 
había dicho á Quirino que, aunque preso, iría 


_ & su casa. A San Félix de Nola, los gentiles, 


no hallando á su Obispo, le apresaron, y un 
ángel, como á San Pedro, le ordenó dejase sus 
prisiones, percibiendo antes una luz celestial 
y marchando después en pos del ángel, hasta 
encontrar al Santo Obispo, que había huido á 
los montes y estaba desfallecido.» De San Juan 
de la Cruz se lee en su vida, que fué también li- 
bertado de la prisión por un ángel, y en la de 


“muchos mártires, que los celestes espíritus les 


visitaron en sus prisiones y les libraron en 
ocasiones de los tormentos que los tiranos les 
preparaban. Citaremos algunos ejemplos: 

«A San Vicente, diácono y mártir, le sepul- 
taron en un espantoso calabozo, que el Señor 
inundó con celeste resplandor, bajando á ha- 
cerle compañía, escuadrones de espíritus an- 


gélicos, oyéndose los celestiales cánticos en que 
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entonaban alabanzas al Señor. A San Félix, 
mártir y confesor, después de atormentarle, le 
volvieron á la cárcel, y bajaron los espíritus 
celestiales 4 hacerle compañía, y se percibie- 
ron armoniosos cánticos de alabanzas divinas, 
y resplandor celestial que convirtió la horro- 
rosa cárcel en lugar de delicias; y la admira- 
ción de los guardas subió de punto, al verá 
Félix curado de sus heridas. A Santa Eufe- — 
mia, virgen y mártir, después de otros tor- 
mentos, la sometieron al de una rueda de cu- 
chillos y navajas. Hizo oración la Santa, y 
bajó un ángel del cielo, desbaratando el ins- 
trumento, muriendo alli mismo el artifice que 
le había construido y otras personas; y que- 
riendo” luego los parientes de los muertos 
echar 4 la Santa en un horno de fuego, no se 
atrevieron á ello por ver los verdugos que dos 
ángeles la defendian. Santos Acisclo y Vic- 4 
toria los habian mandado echar en una ho- 
guera, y el señor les envió ángeles del cielo, 

que los acompañaron y les ayudaban á ento- {i 
nar- las alabanzas del Señor, oyendo cantar, 
los que alrededor estaban, Gloria in excelsis 
Deo, etc., y saliendo de allí los Santos sin le- 

sión alguna. Fueron después echados al rio 
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conunas pesadas piedras atadas al cuelio; pero 
los ángeles les sostenían andando sobre las 
aguas, como siéstas fuesen consistentes. A San 
Casto y Secundino, mártires, mandó el tirano 
encender una hoguera y arrojarlos 4 ella ama- 
rrados; pero bendiciendo á Dios los ilustres con- 
.fesores en medio del incendio, le apagó mara- 
villosamente un ángel del Señor.» 

Y si ahora pasamos 4 recordar cómo los 
ángeles han defendido, en la guerra, la vida y 
la libertad de los que por la justicia peleaban, 
los libros santos nos suministrarán hermosos 
ejemplos, El pueblo escogido experimentó ya 
esta asistencia cuando era perseguido por los 
ejércitos de Faraón, según leemos en el Exodo, 
cuando dice que «el ángel de Dios en la nube 
que guiaba 4 los israelitas se colocó detrás 

para ocultarlos å los ojos de Faraón»'. Después 
siendo caudillo de este mismo pueblo Josué, 
«cuando iba 4 combatir, alzó los ojos, y viendo 
delante de si un varón que estaba en pie, con 
la espada desenvainada, le dijo: ¿Eres tú de 
los nuestros, 6 de los enemigos? el cual. res- 
pondió: No soy lo que piensas, sino que soy el 


1 Exodo, cap. XIV, vers, 19. 


Biblioteca Nacional de España 


Pa] 
de | 


EIA AR IIA en ee ie a 
= = ve (wor 
E 


MOS 


principe de los ejércitos del Señor, que acabo 
de llegar» '. Y él profeta Eliseo, haciendo alu- 

sión también á los celestiales escuadrones que 

les defendían, aunque aparentemente su ejér- 

cito era menor en número que el de sus ene- 
migos, dice 4 Gieze, su criado: «No tienes que 
temer, porque tenemos mucha más gente nos- 
otros que ellos» *. 

Nos dice también la Sagrada Escritura 
que en defensa de su pueblo escogido «envió 
el Señor un ángel que mató todos los hombres 
fuertes y belicosos del ejército de Senaque- — 
rib» *, que contra él combatian. Más tarde, 
Judas Macabeo, recordando esta victoria, ora- 
ba al Señor diciendo: «Señor, cuando los en- 3 
viados del rey Senaquerib blasfemaron contra 
ti, vino un ángel que les mató ciento ochenta 
y cinco mil hombres. Extermina hoy del mis- __ 
mo modo á nuestra vista ese ejército. Dióse 4 
después la batalla, y quedó derrotado el ejér- * 
cito de Nicanor, siendo él el primero que ma 


A 


1 Josué, cap. V, vers. 13. 


2 Libro IV de los Reyes, cap. VI, vers. 16. 3 
§ Libro H de Paralipomenon, cap. XXXII, ver- —— 


sículo 24. E 
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rió en el combate» *, En otra ocasión dice: 
«Mientras se estaba en lo más recio de la bata- 
lla, Timoteo el Macabeo contra Simón, vieron 


_ los enemigos aparecer del cielo cinco varones 


que, tomando en medio al Macabeo, le cu- 
brian con sus armas, guardándole de recibir 
daño, pero lanzaban dardos y rayos contra 


los enemigos, quienes envueltos en oscuridad 


TC EA E 


y coufusión, y llenos de espanto, iban cayen- 
do por tierra, habiendo sido muertos veinte 
mil y quinientos de á pie, y seiscientos de ca- 
bailería» * 

En las crónicas de la Orden de Santo Do- 


_ mingo se lee, que en una ocasión que los reli- 


giosos deseaban tropas para su defensa, vió el 


Santo que los custodiaban más de doscientos 
— ángeles; y enla vida de San Nicasio, Obispo 
- y mártir, y de su hermana Santa Eutropia, 
«que los enemigos de la fe, en castigo de haber 


«degollado á estos Santos, sufrieron una derrota 


y terrible por medio de los ángeles que mandó 


E 


1 Libro I de los Macabeos, cap. VII, vers. 44, 
42 y 43, 
_ * Libro If de los Macabeos, cap. X, vers, 29, 30 


oyi. 
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el Sefior para castigo de su insolente atrevi- 
miento.» 

¿Qué decir después de estos y tantos otros 
ejemplos que pudieran citarse, de la asisten- 
cia de los ángeles á los hombres en sus nece- 
sidades materiales, visitando á los enfermos 
y álos prisioneros, alimentando á los ham- 
brientos y socorriéndolos en tantos peligros de 
perder la libertad y la vida? ¡Ah! Una triste 
reflexión surge en el ánimo al recordar cuán- 
tos hombres, expuestos por su naturaleza á 
esos dolores y necesidades que contemplan, 
abandonan á sus semejantes en brazos de la 
miseria y del dolor, haciéndose culpables por 
omitir la práctica de las obras de misericordia 
á que están obligados. Pero dichosos los que, 
siguiendo el ejemplo que los santos ángeles nos 
dan, socorren al prójimo en sus necesidades, 
pues el Señor les promete premio magnífico 
en el Evangelio, diciendo que serán colocados 
á su diestra y llamados por Él benditos de su 
Padre, porque en la persona de los necesita- 
dos le dieron á Él mismo sustento y alivio; 
diciendo también en otro lugar que son «Bien- 
aventurados los misericordiosos, porque ellos 
alcanzarán misericordia. » 
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~ CAPITULO VII 


Los ángeles y las obras de misericordia 
espirituales. 


e)» de haber recordado cómo los 
ángeles nos asisten en las necesidades 
corporales, tócanos ahora ocuparnos de cómo _ 
pueden ser también nuestros modelos en la 
práctica de las espirituales, con mayor moti- 
vo, puesto que ellos conocen bien la superio- 
ridad de nuestro espiritu, sobre la terrestre 
envoltura que le aprisiona. Por esto ellos han 
enseñado, aconsejado, corregido y consolado 
á las almas, siempre con interiores inspiracio- 
nes, y muchas veces, como vamos á ver, 
hasta de una manera extraordinaria visible- 
mente. Citemos primero algunos ejemplos de 
cómo los ángeles han instruído á los hombres 
de una manera visible, en ocasiones dadas. 
Pero ¡ah! ¡qué lección tan elocuente! Estos 
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sapientisimos espiritus, estas angélicas inteli- | 


gencias, para las que no hay secretos en las 
ciencias todas, alinstruir á los hombres, cuya 
limitada inteligencia está oscurecida por las 
Consecuencias del pecado original, ¿les descu- 
brirán esos secretos científicos, de ios que los 
pretendidos sabios de nuestros días parecen 
hacer el exclusivo objeto de la existencia hu- 


“mana? Nada de eso; los ángeles, al instruir 


á los hombres, lo hacen en esa ciencia que 
nuestro Divino Salvador manifestó ser la única 
necesaria, y de la que desgraciadamente la 
mayor parte de los hombres se olvidan; de la 
ciencia, en fin, de la eterna salvación, y á 
propósito de la cual el Divino Maestro pro- 
nuncié aquella sublime sentencia, digna de ser 
constantemente meditada: ¿Qué le aprovecha 
al hombre ganar todo el mundo si pierde su 
alma? Esta ciencia es la que los ángeles se re- 


——gocijan en que aprendan los hombres, por lo 


cual leemos en el Santo Evangelio que nues- 
tro Divino Maestro dijo también: «que harán 
fiesta los ángeles de Dios por un pecador que 


haga penitencia» '. . 


t San Lucas, cap. XV, vers. 10. 
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Expresivo ejemplo nos presenta la Sagrada 
Escritura, en la vocación de Cornelio, de esta 
solicitud de los santos ángeles, Hele aquí: «A 
eso de la hora de nona, vid Cornelioclaramente 
en una visión un ángel del Señor con vestidu- 
ras blancas, entrar en su aposento y decirle: 
Cornelio. Y él, mirándole sobrecogido de te- 
mor, le dijo: ¿qué queréis de mi, Señor? Res- 
pondióle: tus oraciones y tus limosnas han 
subido hasta arriba en el acatamiento de 
Dios, haciendo memoria de ti. Ahora, pues, 
envía á alguno á Joppe en busca de un tal 
Simón, por sobrenombre Pedro.»' Por esta 


prodigiosa visión Cornelio fué en busca del - 


apóstol San Pedro, que, avisado á su vez por 
el cielo, le instruyó en Jas divinas verdades. 
_ Pero si en el ejemplo anterior los ángeles 
procuran la salvación de Cornelio dirigiéndo- 
le 4 San Pedro para que le instruya en la fe, 
directamente lo hacen en el siguiente, tomado 
de la vida de San Acacio, mártir: «A este San- 
to y diez mil compañeros mártires, un ángel 
les instruyó en la fe en su derrota militar, y 
creyendo ey Jesucristo, el ángel se les apare- 


1 Hechos de los Apóstoles, cap. X, vers. 3,4 y 5. 
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nia, donde paró el arca de Noé, y bajaron 
¡otros siete ángeles que les confortaron, y per- 
manecieron allí hasta que los Emperadores, 
Queriendo premiarles por su victoria, supie- 
ron eran cristianos, y los martirizaron con te- 
firibles suplicios.» Un ilustre Prelado proscrip- 
ben Trevoux, se dirigía en sus paseos á Ars, 
por cuya iglesia tenía predilección; y no con- 
fento con orar en ella, subía al púlpito y pre- 

icaba en alta voz, como si alguien le escu- 
hase, estando. solo; y como pareciese esto 
Xtrañio, él explicó su conducta diciendo: «No 
$ admiréis: los ángeles de Dios me oyen, en 
gar de mis queridos diocesanos, á los que no 
edo predicar, y ellos les llevan mis pala- 


geles, siempre con interiores ilustraciones, 
Á veces hasta visiblemente, instruyen á los 
ombres en la ciencia importantísima, y única 
cesaria, de su eterna salvación, veamos aho- 
A cómo también los aconsejan en sus du- 
8, para que logren este mismo fin, pudiendo 
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Después de haber considerado cómo los. 


' 


cordia de dar buen consejo al que lo ha de 
menester. ¡Ah! Si repasase cada cual las si- 
tuaciones difíciles en que en su vida se ha 3 
contrado, vería con frecuencia que, ilustrad 
interiormente, pudo resolver sus dudas, y pen: 
sar que estas inspiraciones de la gracia, por 
los ángeles transmitidas, fueron cual consejo 
de salvación, dados por los celestiales mensa 
jeros. 4 

Pero aparte de estas generales considers- 
ciones, la Sagrada Escritura y las vidas de l6 
Santos nos suministran repetidos ejemplos, él 
los que nos manifiestan cómo los ángel! 
aconsejan á los hombres. Es notable á esej 
propósito lo que nos refiere la Sagrada Eser 


Sara, su señora, huyó al desierto. «Habiénde 
la hallado un ángel del Señor (dice) en t 
lugar solitario junto å una fuente de agua qi 


sencia de Sarai, mi ama. Replicóle el ángel del 
Señor: Vuélvete á tu'ama, y ponte humilde# 
sus órdenes. Y añadió: yo multiplicaré tu de 
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cendencia. Y prosiguió: He aqui que tú has 
concebido y parirás un hijo y le has de poner 
Ismael, por cuanto el Señor te ha oido en tu 
aflicción» '. A Josué, que al presentársele un 
ángel se postró en tierra adorando.al Señor y 
preguntando qué debe hacer, el ángel le con- 
Sestó diciéndole: «Quitate el calzado de tus 
pies, pues el lugar que pisas es santo, E hizolo 
Josué como se le había mandado» * 

Después dela gloriosa Ascensión de nues- 
-tro Divino Salvador, los ángeles aconsejan 
también 4 los Apóstoles mostrándoles cuál ha 
_de ser su conducta, en la ausencia de su Divi- 
, no Maestro, Y ¡quién lo dijera! los hombres, 
fan propensos á mirar al mundo y que nece- 
- Sitan las inspiraciones de los ángeles para mi- 

Tar al cielo, son amonestados por los Aygeles, 
en esta ocasión, 4 apartar su vista del*cielo, 
Y volver 4 la ciudad á cumplir sus deberes. 
Ellos, en aquellos momentos, parece que que- 
Han seguir á su Divino Maestro, abandonar la 
_ tierra, y penetrar con El en las celestes man- 


— 


1! Génesis, cap. XVI, vers. 7 al 11. 
* Libro de Josué, cap. V, ver. 16. 
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siones, volando, cual los ángeles, en su seguí 
miento; y por esto los ángeles, atentos siempre 
á la dirección de los espiritus les advierten sif 
ilusión. Varones de Galilea, les dicen, que fué 
cual decirles, no queráis elevaros sobre vues 
tra naturaleza, no podéis ser ángeles, pues quel: 
sois hombres; Varones de Galilea, ¿por qué) 
estáis ahí parados mirando al cielo, queriendo] 
excederos en una contemplación superior á la 
que sois llamados? Volveos á la ciudad, es de} 
cir, pensad que sois hombres, y conformaos| 
cou estar sujetos á las necesidades y cuidados 
que el serlo os impone; que ese Jesús, que vis- 
teis subir glorioso volverá A juzgaros, y Te 
compensará á cada cual, no según elevació- 
nes ilusorias, sino según la fidelidad á la gra- 
cia yycumplimiento de la voluntad divina, en 
la esfera de su propia vocación. 

Muchas veces también los santos ángeles 
dieron consejos respecto 4 esta vocación, ha 
ciendo conocer á las almas los designios del 
Señor sobre ellas. Veamos algunos ejemplos: 
«El Señor, en cuya presencia ando (dijo Abra- 
ham á su criado), enviará su ángel contigo y 
dirigirá tus pasos, y tú tomarás para mi hijo 
mujer de mi parentela y de la casa de mi 


Mo 
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padre.»' El arcángel San Rafael, según recor- 3 
damos en otro capitulo, cotejo al joven - 
p Tobías, respecto á su matrimonio con Sara, é 
hizo desaparecer los obstáculos que á este 
matrimonio se oponían. 
San Juan de Mata, que debia fandar una 
Orden para redención de los cautivos, se nos 
dice en su vida que «al elevar la Sagrada 
Hostia en su primera Misa, vió un ángel en 
figura de hermosísimo joven, vestido de blanco 
con las manos trocadas sobre dos cautivos de i 
| diferente religión, cargados de cadenas, en 
ademán de querer trocar el uno por el otro; y 
la misma visión tuvo el papa Inocencio III, 
celebrando Misa en San Juan de Letran, cuan- 
do se hallaba indeciso de aprobar el instituto, 
‘con lo cual le aprobó y colmó de gracias y 
privilegios. Habiendo ordenado el Señor á 4 
4 
3 


AE ae 


San Beniticio, siendo niño, que fuese á cons- 
truir un puente sobre el Ródano, se le apare- 
ció un ángel en traje de peregrino, que le con- 
‘dujo hasta el paraje donde Dios le mandaba y 
le animó diciéndole obedeciese á Dios, que 
nunca mandaba cosas imposibles, como lo $ 


t Génesis, cap. XXIV, vers, 40. 
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experimentaria después que se presentase al 
“obispo de Avignon. Santa Rosalía de Palermo, 
virgen, deseando abandonar la corte, se cree’ 
que Dios la envió dos ángeles que la conduje- 
ron al sitio que su Providencia la tenia desti- — 
nado, en una horrorosa cueva, situada en un - 
espeso bosque, á trece leguas de distancia. 
San Laureano, arzobispo de Sevilla, fué ad- 
vertido en sueños por un hermoso mancebo," 
que se cree un ángel, para que se alejase de su _— 
diócesis (por sus maldades), prometiéndole - 
guiarle. Habiendo quedado huérfano San Mar- — 
tiriano, se le apareció una noche un ángel del 
Señor y le dijo: Levántate y vete al lugar de 
Magdala, donde hallarás un hombre anciano, 
34 
d 


iar 


vestido con hábito religioso; éste te dirá lo que 
has de hacer. Con esto se fué á ver al mopje 
San Frusón, que le catequizó, le bautizó y le 
dió el hábito religioso.» 

No podriamos, al hablar de cómo los santos 
ángeles son frecuentemente los enviados por 
Dios nuestro Sefior para manifestar y ayudar 
á los hombres á realizar su vocación, pasar en — 
silencio dos ejemplos de vocaciones verdade- - 
ramente extraordinarias, en las que se nos . 
refiere intervinieron estos celestes espiritus. - 
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Juana de Arco, aquella pobre pastorcita que 


-manifestada precisamente por el arcángel San _ 
- Miguel cuando la dijo: Ve, hija de Dios, yo — 
‘te ayudaré; ve á levantar el sitio de Orleans.» 


- Dos heroínas, una en el ERA esa An 
Otra en tiempo menos remoto, nos suministran 


estos ejemplos. Es la primera la invicta Judit, 
que llamada por Dios para libertar á su pue- 
blo de la esclavitud de sus enemigos, corta 
intrépida la cabeza de Holofernes, y al mos- 
trarla á los israelitas, declara que un ángel la 
ha guardado de todo peligro en tanto riesgo, 


diciendo: «Os juro por el Señor que su Angel 
me ha guardado, asi al ir de aquí, como-estan- — 


do alli, y al volver acá.» * La segunda es 


cuida su rebaño en las soledades del campo, y 


que las abandona para internarse como ague- — a 


dirigiendo á los ejércitos de su pueblo también, a E 
á la victoria contra sus enemigos, siendo la 


Causa de esta metamorfosis de la pastorcita, el me 


conocimiento de su vocación extraordinaria, p 


Hermoso es, pues, el ejemplo que, según ide 
hemos visto, nos dan los ángeles enseñando á — 


1 Libro de Judit, cap, XIII, vers, 20, 
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los hombres las verdades eternas, acunseján. 
` dolos en sus dudas, y muy especialmente ayu- 
dándoles 4 realizar la vocación del cielo. Imi- 
témosles prestando nuestra cooperación y con- — 
curso á las obras establecidas á este fin, como — 
catequésis, doctrinas en los barrios extre- 
i mos, etc., sin perder tampoco la ocasión de cui- ` 
dar dela instrucción religiosa de nuestras fami- 
lias y domésticos, ya que el apóstol San Pablo i 
dice, que el que de esto no se ocupare, es peor 
que un infiel; y, sobre todo, instruyámoslós j 
con el buen ejemplo, que es la predicación más - 
elocuente. 4 
Sirvanos también el haber recordado la 
solicitud con que los ángeles ayudan á reali- 
d 


zar la vocación del cielo, para ayudar en este — 
sentido á nucstro prójimo, y no olvidar la res- — 
ponsabilidad terrible de aquellos padres que - 
- miran la vocación de sus hijos, 6 encomenda- - 
dos, como asunto material que según sus pro- 
pios deseos ó conveniencias pueden resolver, - 
—contrariando asi las inclinaciones de sus hijos, 
labrando su desgracia temporal y poniendo, - 
tal vez, en peligro su eterna salvación. No. 
Sólo Dios es dueño del destino de los hombres, 
y llama á cada cual al estado que le place, y` 
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és un fraude al absoluto dominio que sobre 
ellos tiene, el contrariar sus designios, opo- 
niéndose á su divina voluntad. 

Veamos ya cómo los ángeles nos enseñan á 
practicar la obra de corregir al que yerra. 
Es ésta una obra raramente bien practicada y 
omitida con frecuencia, precisamente, se dice, 
en nombre de la misericordia, á la que con 
esta omisión se falta, y hay personas que, en- 
gañadas por una mal entendida indulgencia, 
por una debilidad culpablé, no quieren admi- — 


tir la idea de la corrección y del castigo. Pero * 
esta corrección, prudente y oportunamente 
aplicada, es, no sólo un deber ineludible de los 


Superiores, que al omitirla se hacen responsa- 


bles del mal que ella evitaría, sino que estam- Å 


bién á la par que una obra de justicia, una 


verdadera obra de misericordia, respecto al 


que prudentemente se corrige ó castiga. 


En los atributos divinos contemplamos el - 


de la misericordia de Dios, pero no hemos de 
olvidar tampoco el de su justicia, y los ánge- 


les, que según venimos considerando son los 


ministros que hacen llegar los efectos de su 
misericordia hasta los hombres, son también 
los ejecutores de su divina justicia. Verdad es 
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que en nuestros dias, muchos së sublevan 
contra toda idea de represión y castigo, y 
dicen que es injurioso para Dios el suponer 
que ha de castigar á los hombres; pero estas 
falsas ideas no provienen de juicios serenos 
y corazones sanos, sino de corazones perver- 
tidos, que quisieran no existieran las penas de 
que se hacen reos, y de cerebros extraviados 
por perversas doctrinas, cubiertas con el velo 
de una necia sensibilidad. En efecto; la re- 
presión del mal es indispensable, sea social, 
doméstica 6 individualmente considerada; y la 
supresión de pena al que delinque, supone la 
supresión de la justicia y del orden, y la opre- 
sión de la virtud. 

Ahora bien; siendo Dios infinitamente per- 
fecto.en todos sus atributos, si es infinitamente 
misericordioso, es también infinitamente justo, 
y de su justicia nos habla en términos grandi- 
locuentes la Sagrada Escritura, mostrándonos 
muchas veces á los ángeles como á ministros 
6 ejecutores de ella, Y asi parece que cuando 
queremos contemplar la omnipotencia de Dios 
y el rigor de su justicia, le consideramos 
rodeado de esos poderosisimos espiritus, celo- 
sos ministros de su honra y gloria, recordando 
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aquellas hier a del Salmista: «El Señor. ha 
establecido su trono en los cielos; todo está 


= 


sujeto á su poder.» ‘ «Poderoso y terrible es - o 
Aquel que mantiene la concordia y armonía 

en los altos cielos. ¿Por ventura puede con- — 
tarse el número de su celestial milicia? * «Al 
rededor de su solio, dice Isaias, estaban los — 
serafines; cada uno de ellos tenía seis alas; 
con dos cubrían su rostro, con dos cubrían . 
los pies, y con dos volaban. Y con voz esfor= 
zada cantaban á coro diciendo: Santo, Santo, 
Santo el Señor Dios de los ejércitos; llena está 
toda la tierra de su gloria.» * Pues bien, cuando 
el hombre, vil gusanillo de la tierra, osa alzar- 
se contra este Dios Omnipotente, es castigado — 
muchas veces por los celestiales, espíritus. 
Veamos algunos ejemplos. a 


Al querer Heliodoro apoderarse de los $ 
tesoros del templo, dice la Sagrada Escritura 2 
que «so. apareció montado en un caballo un f 


camente vestido, cuyas armas pärecian de 


t Salmo 102, vers, 19, 
2 Job, cap. XXV, vers. 2 y 3. 
8 Tsaias, cap. VI, vers. 2 y 3. 
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oro; el cual, acometiendo con impetu å Helio- — 
doro, le pated con los pies delanteros del ca- 
= ballo, Apareciéronse también otros dos gallar- 
dos y robustos jóvenes, llenos de majestad y 
ricamente vestidos, los cuales, poniéndose uno 
A cada lado de Heliodoro, empezaron á azo- 
> a tarle cada uno por su parte, descargando so- 

` bre él continuos golpes» '. «El ángel del Señor 
_ habló 4 Elías Tesbita, diciendo: Marcha, y 
_ sal al encuentro de los mensajeros del rey de 

Samaria y diles: Pues qué, ¿no hay Dios en — 
Israel, que vais á consultar á Beelzebub, dios 
de Accaron? Por esto dice el Señor: De la 
cama en que te has acostado, no te levantarás, 
sino que morirás infaliblemente» *. «Habiendo — 
- extendido el ángel del Señor la mano sobre Je- A 
rusalén para desolarla, el Señor se apiadó de 
‘su angustia, y dijo al EA exterminador del _ 
pueblo: Basta, detén ya tu mano»*. «A Herodes - 


Libro 11 de los Macabeos, cap. III, vers, 25 y 26, 
Libro IV delos Reyes, cap. I, vers. 3 y 4. 

Libro 11 de los Reyes, cap. XXIV, vers. 16. 
Hechos de los Apóstoles, cap, XII, vers. 28, 
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Se le apareció á San Zacarías un ángel del 
= Señor para anunciarle el nacimiento de su % 
hijo San Juan Bautista. «Pero Zacarías, dice HN 
el Santo Evangelio, respondió al ángel: ¿Por E: 

_ dónde podré yo certificarme de eso, porque o 
yo ya soy viejo y mi mujer de edad avanza- 3 
da? El ángel, replicándole, le dijo: Yo soy a 
Gabriel, que asisto al trono de Dios, de quien x 
he sido enviado á hablarte y 4 traerte esta i: 
feliz nueva. Y desde ahora quedarás mudo y 
- no podrás hablar, hasta que sucedan estas 
3 Cosas, por cuanto no has creido á mis palas 
bras, las cuales se cumplirán 4 su tiempo;» ' 
_ también 4 Santa Francisca Romana repren- 
_ dian los ángeles las menores faltas; y «en 
- na procesión que el Papa San Gregorio el 
j Grande ordenó en Roma, para obtener del 
cielo que cesase una terrible epidemia, apare- 
- ció un ángel envainando la espada como en 
3 señal de cesar el castigo del cielo; desde aquel 
momento, la mole Adriana fué llamada Castillo 
del Santo Angel, y se colocó un ángel-de 
mármol, que el Papa Benedicto XIV sustituyó - 
con otro de bronce, y es el mismo que hoy se 


1 San Lucas, cap. I, vers, 18 al 20. ; 
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ta también del mismo modo en los últimos 
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ve coronando aquella imponente fortaleza.» 

Estos y otros ejemplos que pudieran citar 
se nos demuestran ser los ángeles ministros 
de la justicia de Dios; así nos lo dice San 
Juan: «que vió siete ángeles que tenían en su 
mano las siete plagas, que serán las postreras, 
‘porque en ellas será colmada la ira de Dios;at: 
- y nuestro Divino Salvador nos los presen- 


tiempos, según leemos en el Santo Evangelio 
cuando dice: «Enviará el Hijo del hombre å 
sus ángeles y quitarán de su reino á todos los 
escandalosos y á cuantos obran la maldad, r 
los arrojarán al horno del fuego. Allí será el 
llanto y crujir de dientes; al mismo tiempo - 
los justos resplandecerán como el sol en el | 
reino de su Padre,» * y que «El Hijo del hom- 
bre ha de venir revestido de la gloria de su 
Padre, E n A de sus ángeles, á juzgar i ] 
los hombres. » 

Pero si terrible es en verdad la justicia a 
Dios, y los ángeles se nos presentan como sus. 


1 Apocalipsis, cap. XV, vers. 1, ai 
2 San Mateo, cap. XIII, vers. 41, 42 y 43. y 
3 San Mateo, cap, XVI, vers. 27. = 
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ministros, infinita es también su misericordia, 
y no menos expresivas las manifestaciones de 
ella, que por medio de los celestiales espíritus 
hace llegar 4 los hombres; y esto es lo que 
vamos á considerar en el capítulo siguiente, 
al ocuparnos de cómo los ángeles nos dan 
ejemplo también, en las obras de misericordia, 
de consolar al triste y rogar á Dios por los 
vivos y los muertos. 
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CAPITULO VII 


Los angeles consuelan á los hombres y ruegan 
por ellos. 


sEm una obra de misericordia, de opor- 
tunidad constante en el desierto del 
dolor, en el valle de lágrimas, y es la de con- 
solar al triste. Si;.unas veces se presentan 
necesidades temporales que remediar, otras 
necesidades espirituales; pero esta obra del 
consuelo del triste, puede practicarse siempre 
y en todas partes; pues el dolor es el fondo de 
la vida humana, después del pecado, y desde 
que se cometió, alli donde hay un hombre, ha- 
brá un ser que sufra las tristezas y amarguras 
de la vida terrena; un desterrado, condenado á 
gemir y llorar. Cierto que no todos los hombres 
lloran del mismo modo, pues unos desgracia- 
dos, sin la luz de la fe, caen en el horror de la 
desesperación temporal, preludio de la eterna 
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desesperación, mientras que otros sienten sua- — 
vizados sus dolores, santamente sufridos, con el 
bálsamo de la esperanza cristiana, convirtién- 
dose sus sufrimientos en escalones para subir 
al cielo; pero todos sufren, todos lloran, y todo 
_ Mortal es un triste, con quien puede practicar- 
| se la obra de misericordia de consolarle. 
Creen algunos, que el que de veras & Dios 
se entrega y le sirve fielmente, practicando 
las virtudes “y cumpliendo su voluntad santi- 
sima, vive en paz perpetua, y sufre todo dolor — 
sin angustia ni tristeza, y que el sentirla es fal- 
fa de virtud y perfección, de que debe huirse; 
razón por la que muchas almas buenas se 
¡Acongojan, creyendo falta suya, las angus- 
tias en que á veces se encuentran; pero si 
bien es cierto que la paz y alegría del alma 
es un don que frecuentemente concede el Se- 


siones en que el alma, por gracia también es- 
‘Pecial, se halla pacifica, y aun regocijada, en 
Medio del tormento, como leemos en las vidas 
| de algunos mártires y santos, esto no puede 


chas ocasiones, en que el alma justa sufre 
| tristezas y angustias profundas, por disposi- 


‘flor como premio de la virtud, y que hay oca- - “i 


| decirse de una manera absoluta, pues hay mu= 
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ción divina, y á imitación de su Divino Maes- 
tro, en el Huerto de Getsemaní. Ll, el Santo de 
los santos, la santidad por esencia, sufre an- 
gustia y tristeza tan espantosa, que su sangre 
preciosisima se derrama en copioso sudor de 
mortal congoja, y Él mismo nos quiere decir 
que la causa de este tormento, es precisamente 
la tristeza, la desolación, la repugnancia al su- 
frimiento y al dolor, exclamando: «Mi alma 
está triste hasta la muerte.» 

¿Qué dirán ante este ejemplo los que creen 
que para ser santo hay que atravesar este 
valle de lágrimas con el corazón insensible 


y los ojos enjutos? No: nuestro Divino Maestro f 


santificó las lágrimas. Él lloró sobre los pecar 
dos públicos ante la ciudad de Jerusalén; 

lloró, santificando el dolor por la pérdida de 
las personas amadas, junto al sepulcro de Lé- 
zaro, y Él vertió lágrimas y sudor de sangre, 
arrancados por la tristeza y agonía del espi: 
ritu, en el Huerto de Getsemaní, queriendo to- 
davia manifestarnos la continuación de esta 
angustia, de esta tristeza, de este abandono y 
desolación suprema de su-espiritu, en aquel 
«Dios mio, Dios mio, ¿por qué me has abando- 
nado?» de la Cruz. ;Ab, pobres almas afligidas, 
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queen la prueba agonizáis en la tristeza de 
dolor! llorad tranquilas, siempre que å vues- 
tras lágrimas vaya unido aquel fiat pronun- 
ciado en medio de sus angustias, por nuestro 
Divino Salvador en el Huerto de Getse- 
maní. 
| Pues bien, en esta tristeza y angustía su- 
prema, la mayor de cuantas se sufrieron, ni 
se sufrirán jamás en el mundo, quiso el Señor, 
siendo la misma fortaleza, ser confortado y 
consolado, precisamente por un ángel, según 
hos refiere el Santo Evangelio. Y estos celes- 
tiales espiritus, antes y después que á su Divi- 
no Creador, hecho hombre por amor álos hom- Él 
bres, han consolado á éstos, siempre con inte- 
riores gracias, y muchas veces aun visible y 
maravillosamente. ‘ 
«Abraham, nos dice la Sagrada Escritura, F 
extendió la mano y tomó el cuchillo para są- - 
crificar á su hjo. Cuando he aqui que de re- 
pente el angel del Señor gritó del cielo dicien- ‘ 
do: ;Abraham, Abraham!—Aqui metienes,res- 
pondió él. —No extiendas tu mano sobre el mu- 
chacho, prosiguió el ángel, ni le hagas daño 3 
alguno, que ahora me doy por satisfecho de i 
que temes á Dios, pues no has perdonado á tu i 
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~~ único hijo por obedecerme» *'. Cuando Jacob 
¡ba huyendo de Esaú, quedóse dormido, «y vió. 
en sueños una escala fija en la tierra, cuyo re- 
mate tocaba en el cielo, y ángeles de Dios que 
subían y bajaban por ella» *, siendo consolada f z 
por tan maravillosa visión. 
«Santos Germán, Paulino, Justo y Lacio; 
- mártires, puestos en la cárcel para dejarlos — 
- morir de hambre, el ángel del Señor vino 4 la 
. misma cárcel y les consoló con palabras de 
- mucho amor y esfuerzo, diciendo: Caballeros 
de Jesucristo, no temáis, porque Dios Omni- 
potente no os abandonará; y habiéndolos 
consolado, desapareció. Los ángeles estuvie- 
ron durante seis meses regocijando 4 San Ni- 
colds de Tolentino antes de su muerte, exci- 
tando en su corazón tan ardientes deseos del | 
cielo, que con suma frecuencia exclamaba: 
- Deseo ser desatado y estar con Cristo.» . 7 
Veamos ahora cómo los ángeles consuelan 
también 4 las almas en la hora de la muerte — 
«La Iglesia católica (dice el P. Deharbé), 
teniendo la piadosa y firme creencia de que 


1 Génesis, cap. XXII, vers, 10, 11 y 12, 
2 Génesis, cap. XXVII, vers. 12, 
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las almas de los que mueren en la paz del Se- 
ñor, son conducidas al cielo por los ángeles, en 
las oraciones que hace por los agonizantes 


pide para ellos repetidas veces esta gracia, di- — 


ciendo: Que el arcángel San Miguel, princi- 
pe de la milicia celestial, reciba el alma del 
que está expirando; que el resplandeciente 
coro de los ángeles venga á su encuentro y le 
conduzca á la Jerusalen celestial. Y tenemos 
por cierto repetidos ejemplos de esta asisten- 
cia de los ángeles en las vidas de los Santos. 

San Fructuoso, obispo de Tours, San Au- 
gurio y San Eulogio, mártires, fueron vistos 
subir al cielo sus almas, conducidas por los án- 
geles, por Babilón y Magdonio, familiares del 
gobernador, y una hija de éste, Yendo San 
Rosendo, Obispo, 4 auxiliar 4 la reina Ara- 
gonta, oyó, cuando caminaba por el territorio 
de Sande, voces angélicas que cantaban el 
himno Gloria in excelsis Deo, y ordenó á los 
que le acompañaban volverse, porque la Reina 
pasaba en aquella hora á recibir los premios 
eternos, como sucedió. Cuando San Melitón y 
treinta y nueve compañeros mártires estaban 
en la laguna helada, vió el carcelero una gran 
luz y treinta y nueve ángeles, que cada uno 
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- ¿traía en la mano una corona para cada már- 
` tir, pues de los cuarenta uno apostató. El sa- 
yon que degolló á San Marcial vió ser llevada — 
su santa alma por los ángeles al cielo. Cuando 

- conducían á Santos Facundo y Primitivo, mår- 
. tires, al cadalso, clamó uno de los circunstan- — 
tes, å grandes voces, que veia bajar del cielo - 
dos ángeles con dos coronas, poniéndolas en A 
la cabeza de los mártires.» 3 
: «Tuvo San Aicardo una visión de un ángel, - 
que le reveló, que los monjes que Ala sazón en 
sus lechos descansaban, y 4 quienes el ángel © 
iría sucesivamente señalando, morirían pocos — 
- dias después. El santo Abad refirió al dia si- 
guiente å la Comunidad esta visión, diciéndola, 
que no menos de la mitad de los religiosos ha- 
bian sido designados como vístimas propiciato- 
rias de la muerte; y preparédos éstos con gran 
fervor para aquella hora, cuatro días después, À 
recibido por todos el santisimo Cuerpode Cristo, i 
` mientras sus almas se elevaban con los sagra- 
dos cánticos, dulcemente, y como en éxtasis ad=- 
mirable, entre los ósculos de paz de sus herma- | 
nos y bajo la bendición de San Aicardo, iban 
acudiendo aquellos espíritus purificados 4 la 
cita de los cielos. Un religioso vió en éxtasis - 
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cómo los ángeles, en gran número y con gran 
contento, salian al encuentro del alma de San 
Gerardo, obispo de Toul, y consolándole con ~ 
gran benignidad le conducían al tribunal del 

Juez Eterno, El pueblo acudió å ver el cadá- 

ver de San Esteban de Gramonde; y como el 
portero del convento quisiera ocultar su muer-- 
te, le dijeron que un niño que estaba en ago- 
nia hacia tres dias, y sin hablar, de repente 
dijo ver una escala resplandeciente, que de un 
cabo tocaba al cielo, y del otro sobre el con- 
vento, y un gran número de ángeles bajaba — 

por ella para llevarse el alma del Santo.» 

Visto ya cómo los ángeles nos dan ejem- | 
plo, por manera admirable, en la obra impor- 
tantisima en el valle de lågrimas, de consolar 
al triste, pasemos 4 considerar cómo prac- — 
tican la de rogar á Dios por vivos y muertos, 
es decir, el celo por la salvación de las almas, 
pues ellos interceden por nosotros delante del — 
Señor, le ofrecen nuestras oraciones y sacrifi- 
cios, y nos sostienen y ayudan en las tentacio- © 2 
nes, para que alcancemos Ja felicidad eterna, — 
El profeta Zacarías nos habla de un ejem- 
- plo de esta intercesión, al referirnos Jas pala- — 
bras del ángel que vió, diciendo: «El ángel a 
3 9 
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d+1 Señor dijo: «Oh Señor de los ejércitos, * 
¿hasta cuándo no te apiadarás de Jerusalén y 
de las ciudades de Judá, contra las cualesestás — 
enojado? Este es ya el año septuagésimo, Y - 
respondió el Señor al ángel que hablaba — 


conmigo, palabras búenas, palabras de con 
suelo.» * ¡Cuántas veces, podemos pensar, in- 
tercederán los celestiales espíritus también 
por nosotros, y presentando nuestras súplicas 
al Señor, obtendrán de Él palabras buenas, 
como este ángel de que nos habla Zacarías, es 
decir, su favorable despacho y las gracias que 
necesitamos para conseguir nuestro último fin! 
«Los ángeles buenos (dice el P. Deharbé) 
nos aman, y por esto defienden nuestras almas- 
y nuestros cuerpos, piden 4 Dios por nosotros 


y nos inspiran el bien. Nos aman, porque aman — 


á Dios, cuya imagen ven en nosotros; y nos — 
aman tanto más, cuanto más pura é inmacula- 


da conservamos esta imagen. Nos aman, por- 


que ven que Dios nos ama, puesto que el amor — 


de los ángeles y la inclinación de su voluntad, 
están siempre en perfecto acuerdo con la vo 
luntad divina.» Por esto desean nuestro bien 


1 Zacarias, cap. I, vers, 12 y 13, 
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y nuestro adelantamiento espiritual, ayudán- 4 
donos 4 conseguirlo; y ciertamente que si avi- f 
vásemos nuestra fe en los momentos de prueba 
y desaliento, la idea de que los ángeles pre- 
sencian nuestros combates y recogen solicitos 
nuestros méritos, endulzaria la amargura del 
dolor, pues con razón podemos pensar (aunque 
nuestro lenguaje se exprese imperfectamente 
al hablar de la diligencia de estos soberanos 
espiritus), que ellos descienden á aquellos lu- 
gares en los que con resignación á la voluntad 
divina sufrimos, y que recogen todos nuestros 
dolores y angustias, cual celestes espigadores 
que conocen y negocian con provecho para ld 
nuestras almas, este precioso grano del dolor, 5 
que tanto vale en los trojes del cielo. «Cuando 
tú orabas con lágrimas (dijo el arcángel á To- 
bias), y enterrabas á los muertos, y te levantá- È 
bas de la mesa 4 medio comer, y escondias los 
cudáveres en tu casa y los enterrabas de no- 
che, yo presentaba al Señor tus oraciones.» * 

De notar es á este propósito, un ejemplo 
que el P. Rodriguez cita em su tratado de per- 
fección, tomado del Prado espiritual. Hele aquí: A 


t Tobias, cap. X11, vers, 12. 
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«Se cuenta que un monje tenia su celda lejos 
del agua como doce millas, y una vez de las 
que fué por agua, desfalleció en el camino muy 
cansado. Viéndose, pues, tan fatigado dijo en- 
tre si: ¿Qué necesidad hay de que yo pase tan- 
to trabajo? Yo me quiero ir á morar junto al 
agua y hacer allí mi celda, Otra vez, yendo 
por agua con su cántaro, iba echando sus tra- 
zas dónde estaría bien la celda, y cómo la edi- 
ficaria, y la vida que en ella habia de vivir. En 
esto, oyó tras si una voz como de hombre que | 
decia: uno, dos, tres, etc. Volvió la cabeza, 
admirado de que en aquella soledad hubiese 
quien midiese 6 contase alguna distancia ú 
otra cosa, y no vió á nadie. Volvió 4 conti- 
nuar su camino y á pensar en su trazo, y 
vuelve 4 oir la misma voz que decía: uno, dos, 
tres, ‘etc. Él volvió segunda vez la cabeza y 
tampoco vió nada; á la tercera vez acaecióle 
lo mismo, y volviendo la cabeza vió un man- 
cebo muy hermoso y resplandeciente, que le 
dijo; No te turbes, que yo soy el ángel de Dios, 
y vengo contándote los pasos que das en este 
camino, para que ninguno de ellos quede sin 
premio y galardón. Y diciendo esto, desapare- 
ció, El monje, viendo esto, volvió en si y dijo: 
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Pues ¿cómo tan sin juicio soy que quiero per- 
der tanto bien y ganancia? Determinóse luego 
de mudar su celda aún más lejos de lo que la 
tenía, para así tener más trabajo y cansancio.» 

jOh, si! Todos los que sufris. resigaados y 
ofreciendo al Señor vuestros dolores, conso- 
laos. Los ángeles han descendido á aquel lu- 
gar donde sufristeis las privaciones y despre- 
cios de la pobreza; á aquel taller, 4 aquella 
fábrica, donde un trabajo rudo y superior á 
vuestras fuerzas os angustiaba; á aquel lecho 
en el cual los dolores, los insomnios y las 
angustias de la enfermedad os consumían. 
Ellos han presenciado también las angus- 
tias de vuestro espíritu, las injusticias que con- 
tra vosotros se han cometido, las ingratitudes 
de que habéis sido objeto, el abandono, la so- 
ledad, en que os habéis encontrado, los temo- 
res, tentaciones, augustias y abandono real de 
las criaturas, y aparente del cielo, en que ha- 
béis gemido. Eilos han recogido todos los ayes, 
todas las lágrimas, que el dolor en todas sus 
fases os ha arrancado, todos los actos de con- 
formidad con la voluntaddivina que inspirados 
por ellos habéis formado, todos los sacrificios 
que por Dios en vuestra vida habéis hecho, y 
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todas las virtudes que habéis practicado. Y A — 
“semejanza de la diligente abeja que combina y 
mezcla el jugo extraido de las flores, formando 

delicioso panal, formando están con este jugo 

extraído de vuestros méritos y sufrimientos, 

unidos á la Sangre preciosisima del Salvador, 

ese néctar precioso de amor divino, que ha de ~ 
embriagaros eternamente en el cielo. 

Cierto que el enemigo de nuestras almas, á 
 semejanza de asqueroso insecto, ha recogido 
también toda la inmundicia de los pecados que 
cometisteis, para acusaros en la hora de la 
_ muerte; pues «rodeándonos está como león 
-rugiente en busca de presa que devorar,» en 
expresión del apóstol San Pedro.' Pero si el 
- arrepentimiento ha purificado ya vuestras al- 
mas, y lucháis siguiendo las inspiraciones de 
los ángeles, saldréis triunfantes y seréis coro- 
- nados por ellos y puestos en posesión de la 
eterna bienaventuranza, pues «el ángel del Se- 
fior, dice el Profeta, rodeará siempre á los jus - 
tos y los pondrá á cubierto de todo peligro.» * 
+ Expresivo ejemplo de esta protección de log. * 


= 1 Epistola primera de San Pedro, cap. V, vers. 8, E 
2 Galino 33, vers. 8, j 
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ángeles es jo que acontecia å Santa Francisca 
Romana. «A esta Santa la acompañaba dia y 
noche un ángel en forma visible, el cual la for- 
talecía en sus muchos combates contra el po- 
der del infierno Sólo una mirada, 6 un gesto 
amenazador del ángel, bastaba para ahuyentar 
una turba de demonios, mientras que la Santa 
se regocijaba cou la vista del ángel, y se sentía 
animada de tal manera, que olvidaba todas las 
molestias, causadas por los espíritus inferna- 
les.» Esforcémonos, pues, con este pensamien- 


to; los Angeles presencian nuestros combates, y 


so!lícitos, nos sostienen en nuestras tentaciones, 


aprobando nuestra actitud y como aplaudién- 
donos, cuando á ellas resistimos con las fuerzas 
que de parte de Dios nos comunican, y ayu- 
dándonos cual madre cariñosa á débil niño, eu 


pen sa escala, para que subamos los peldaños 
del dolor, de la tribulación, de la tentación y de 
la prueba, que constituyen la subida 4 la pa- 
tria celestial. «¿No son todos los ángeles (dice 
San Pablo) unos servidores 6 enviados de Dios 


para ejercer su miuisterio en favor de aque- 


llos que deben ser los horederos de la salud?s' 


i Sau Pablo å los HsLreus, cap, Í, ves. 1d. 
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¡Ay! Si: los ángeles nos protegen y nos de- 

fienden siempre en las luchas que sostenemos 
para conquistar el cielo; y aunque nosotros no 
los veamos, ellos vienen despuésá consolarnos, 
como nos recuerda el Evangelio lo hicieron ex 
el monte de la cuarentena con nuestro Divino 
Maestro, después de su triunfo en las tentacio- 
nes, y leemos también lo hicieron con los San- 
tos, y entre ellos con Santo Tomás de Aquino, 
& quien los ángeles se le aparecieron cifién- 
dole con celestial cingulo, después de su victo- 
ria, según hemos recordado en otro lugar. Y 
si nosotros no vemos con los ojos del cuerpo 
á los ángeles; no pocas veces sentimos su pre” 
sencia, en esa paz y consolación que gustamos - 
después de grandes tribulaciones, sufridas pa- 
cientemente, y que podemos considerar como 
visita y felicitación de los santos Angeles, que 
en esas gracias y consuelós, nos traen como 
ina muestra de la aprobación del cielo. 

` Transcribamos, en fin, para terminar este 
capitulo, los siguientes versitos, por estar ins- 
pirados en estos mismos pensamientos: 


Alma que hacia tu patria vas caminando, 
y que espinas y abrojos vas siempre hollando, 
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Enjuga ya esas lágrimas de amargo llanto 
con las que tu camino vienes regando. 
¿No percibe tu oído celeste canto? 
Es que la fe te habla: oye el relato. 
Cuando te ves tan sola y abandonada, 
y cuando ves que nadie te ayuda en nada, 
mira al cielo, que un ángel te está mirando, 
y sonrfe ante el premio que vas ganando, 
Cuando sufres desprecios y humillaciones, 
son mal interpretadas tus intenciones; 
mas, perdonando, vas por Dios las injurias 
en bien trocando, y nadie te parece que se apercibe. 
Mira al cielo, Hay un ángel, ¿No ves que escribe? 
Con una pluma de oro está sumando: 
¡Son los grados de gloria que estás ganando! 
Cuando gimes sumida en desconsuelo, 
no hallas paz en la tierra, luz en el cielo, 
Cuando llega á su colmo el sufrimient>, 
y en lo más doloroso de este tormento 
te sometes humilde á dura prueba. 
¿Quieres mirar al cielo? ¡Ah! Si pudieras, 
hubiesen terminado todas tus penas. 
Los ángeles alegres, recolectando 
tus méritos, que en flores se van trocando, 
en bandejas de perlas van colocando, 
y 4 los pies de su Reina depositando, 
estas flores preciosas que vas ganando, 
¡Ah! ¡Si vieses cuán bellas don las guirnaldas 
que, mientras en ti fija dulces miradas, 
teje María, para ceñir tus sienes cercano dia! 
Piensa, pues, alma triste que vas llorando, 
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que los ángeles cuentan todos los pasos 
que das en el camino del sufrimiento, 

y que todos se apuntan allá en el cielo, 
Piensa que tus combates y tus dolores, 
á los pies de Maria son bellas flores, 
con las que sonriente teje en la gloria, 
el inmortal trofeo de tu victoria. 
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Los angeles en los Santuarios de la Santísima q 
Virgen y ante la Sagrada Eucaristía. 


Writ 


Virgen como Reina de los Angeles 
Regina Angelorum, y puede considerarse 
como título de gloria, y prueba de dignidad y 
e de los celestiales espíritus, ser ellos 
súbditos de tan excelsa Soberana. En efecto; 
aun en la tierra vemos que los reyes no tiene: 
cerca de si, para transmitir sus órdenes y re 
 cibir sus homenajes, más que á personas de 
levada alcurnia, cuyos titulos y timbres de 
— grandeza les asemeje algo á la dignidad- 
real, Ahora bien: ¿cuál será la excelsitud y 
grandeza de los ángeles que rodean el trono 
a de la Santísima Virgen, Madre del Rey de re- 
yes y Señor de los que dominan? Grande es 


x A Santa Iglesia invoca 4 la Santisima 
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Y Bana de una Reina, age W se ui 
en el trono, ya que no sólo ha de ser honrada 
por sus vasallos, sino que también como á ma: 
dre la corresponde la honra y amor del mis- 
mo Rey. Asi podemos contemplar å la Santisi- 
ma Virgen, no solamente alabada por los 
angélicos espiritus, sino también honrada con 
amor incomprensible como å “Madre, por su 
Divino Hijo, que quiso tomar carne en sus pu- 
risimas entrañas; como á Hija, por el Eterno 
Padre, que contempla en ella la obra más 
bella y perfecta que pudo crear sa omnipo- 
tencia y sabiduría infinitas; y por el Espiritu 
Santo, que la mira como 4 su perfectisima Es- 
posa, complaciéndose en «llamarla toda a 
perfecta é inmaculada. r- 
¡Ah y cuánto gozarán los celestiales eatin 
ritus contemplando tanta belleza y perfección 
en su Purísima Reina! ¿Y cómo no? Si aun 
aquí en el mundo vemos que un artista 8e 
embelesa al contemplar las obras maestras de 
los genios del arte que cultiva, ¿cómo los 
ángeles, espiritus tan puros y perfects, no 
- habían de complacerse y extasiarse ante esta 
obra maestra del: Artifice Supremo, es decir, 
‘ante la perfección y pureza inconmensurables 
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del alma bellísima de Maria, en la que el mis- 
mo Dios se recrea? Si; los ángeles contemplan 
extasiados estas grandezas de su amabilisima 
Reina, y gozosos rodean su trono, prestándola 
homenaje y cumpliendo sus órdenes, en las 
que resplandece siempre su misericordia y 
amor hacia los hombres, sus hijos, desterrados 
en este valle de lágrimas. 

Prueba elocuente de este amor de la Santi- 
sima Virgen son esos célebres Santuarios, que 
pudiéramos considerar como alcázares que en 
su bondad fija en la tierra, para comunicarse 
directamente con sus hijos, y á estos alcáza- 
res 6 tronos de misericordia, acompañan los 
ángeles á su Reina para honrarla, y distribuir 
sus gracias y favores á los que en ellos invo- 
can su maternal protección, Por eso en la his- 
toria de estos Santuarios leemos muchas veces 
que los celestiales espíritus designaron el sitio 
donde la imagen de la Santisima Virgen se 
encontraba, dejando oir en él celestes melo- 
días, 6 la acompañaron en sus apariciones 
cantando sus alabanzas, dando en estas y en 
otras ocaciones, testimonio de respeto y amor 
å su Reina Inmaculada. ° í 

Recordemos, siquiera sea brevemente, lo 
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que de algunos de estos Santuarios se nos 
fiere. El P Tajón, hablando del santuario del 
Pilar, dice: «Estando Santiago con sus discipu- 
los å orillas del Ebro, á media noche, oyó el 
Apóstol yoces de ángeles que cantaban Ave 
Maria gratia plena, como si con suave invita- 
torio comenzasen el oficio de maitines de la 
Virgen. Y poniéndose al instante de rodillas, 4 
vió á la Virgen, Madre de Cristo, entre dos s 
coros de millares de ángeles, que estaba 
sobre un pilar de mármol. El celestial coro de : 
los ángeles acabó el oficio de maitines de la 

Virgen, con el verso Benedicamus Domino, 

después de lo cual la Bienaventurada Virgen | » 
Maria con gran dulzura llamó al Santo Após- ; 
tol y le dijo: Ve aquí Jacobo, hijo, el lugar 
señalado y diputado á mi honor, en el cual, 
por tu industria, se me ha de edificar iglesia 
en memoria mía; Mira, pues, este pilar en quo è 
hago asiento, porque mi Hijo y tu Maestro le 
ha enviado aqui de lo alto, por mano de ån- 


oat - geles, en cuyo sitio edificarás capilla, y pon - 


_ dras altar, y en tal lugar principalmente la 
«virtud del Aitisimo por mis ruegos, y en reve- 
rencia mia, obrará milagros y admirables - 
maravillas, es 4 saber, en aquellos que implo- 


T 
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 rardn mi auxilio en sus necesidades. Perseve- 
- rara este Pilar en este lugar, y nunca faltarán 
en esta ciudad, quienes reverencien á Cristo.» 
Entonces el apóstol Santiago dió fervorosas 
gracias 4 Cristo y á su Madre, y luego de 
repente la celestial compañía de los ángeles, 
tomando á la Señora de los cielos, la volvie- 
ron á la ciudad de Jerusalén, y la dejaron en 


Su reliro. Este es aquel ejército de ángeles que 


envió Dios á la Virgen, en la misma hora que 
concibió á Cristo, para que la guardasen y 
acompañasen, en todos sus caminos, y guar- 
dasen sin lesión al Niño. » 

También la imagen de Nuestra Señora de 
Aránzazu, una de las más veneradas en nues- 


tra patria, fué llevada por los ángeles al lu- 


gar en que hoy se encuentra, refiriendo 
el P. Villafañe que «confesaron los infernales 
espíritus, apretados con los exorcismos de la 
Iglesia y por boca de una posesa, diciendo que 
esta milagrosa imagen la habían traído Jesu- 
Cristo y la Santísima Virgen, y vinieron en su 
compañia el arcángel San Gabriel con toda 
su jararquía.» Igualmente se dice, que la ima- 
gen de Nuestra Señora de Atocha fué trans- 
portada por los ángeles al sitio donde se cons- 
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truyó su iglesia, como para probar ser aquel | 


el lugar elegido por la Santísima Virgen para 
ser honrada en su imagen de Atocha; y casos 
análogos se cuentan de otros santuarios de 
la Santísima Virgen. 

En otras ocasiones han sido hechas por 


ministerio de los ángeles las imágenes que se — 
veneran en célebres santuarios de su Inmacu- — 
lada Reina. La imagen de Nuestra Señora de - 


Guadalupe, se dice, fué pintada por los ánge- 
les en la tilma del indio 4 quien la Santísima 
Virgen se había aparecido, siendo aquel pro- 
digio la prueba que de estas apariciones habia 
pedido el Prelado. La imagen de Nuestra Se- 
fiora de los Desamparados (dice el P. Villafa- 


fié) fué fabricada por tres ángeles que en forma 


de peregrinos se ofrecieron á hacerla, pidiendo 
que no se entrase en la habitación donde tra- 
bajaban, Se les aportaron todos los materiales 
y aun la comida necesaria, Pero como al 
cuarto día ni apareciesen los peregrinos, ni se 
oyera ruido alguno en la habitación, impelidos 


por la curiosidad los hermanos de la congre- - 


gación, forzaron la puerta, y encontraron una 
hermosa imagen de María, formada con tan 
bello semblante y primorosa simetría, que bien 
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mostraba haber sido los artífices, no hombres, 
sino ángeles, y que su destreza no se habia 
aprendido en la tierra, sino en el cielo. La 
materia de que los ángeles fabricaron la ima- 


' gen no se ha podido averiguar con certeza 


cuál sea, por más que la devoción ó la curio- 
sidad lo han intentado.» 

Otras veces, en fia, los ángeles han mani- 
festado dónde estaban ocultas las imágenes de 
la Santísima Virgen, han cuidado de su con- 
servación y culto, podemos decir, y hasta han 


cambiado de lugar su santuario de la casita de 


Nazareth. Nuestra Señora de Monserrat, fué 
hallada su imagen, porque primero tres pas- 


tores, luego vecinos de las cercanias, y por Es 


último el señor Obispo de Manresa, que quiso 
por sí mismo contemplar el prodigio, velan 
los sábados hermosos resplandores, y olan ce- 


—lestiales armonías con que los ángeles hon- 


raban á la Santísima Virgen, en el sitio donde 
estaba oculta su imagen, que fué descubierta 
por este prodigio; y la imagen de Nuestra Se- 


flora de la Almudena, hallada milagrosamente - 


en el muro que cayó por sí solo al paso de la 


_ Procesión, que en rogativa para encontrarla 


se hacía, apareció con dos velas encendidas, 
10 
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después de. tres siglos y medio que estuvo 
oculta.en aquel Jugar, y puede pensarse que 
fueron los ángeleslos que cuidaron de rend ir 
este culto á la imagen de su Reina, cual celes- 


tes sacristanes, y asi los dos ángeles que se 


PA Y 


yen uno å cada lado de tan venerada imagen, — 
recuerdan este prodigio. sa 

«Para librarla de la barbarie sarracena 
cuando asolaba 4 Galilea el Sultán de Egipto, — 


fué trasladada por ministerio de los ángeles á 


Tersato, en Dalmacia, la casita de la Santísima 
Virgen, de Nazareth, en la que el ángel la 


anunció el misterio de la Encarnación, el 9 de 

Mayo de 1291, y tres años después, el 10 de ~ 
Diciembre de 1294, la trasladaron de nuevo 4 — 
una selva de una señora de Recanete, llamada — 
Laureta, de donde viene llamándose Nuestra - 


Señora de Loreto aquel famoso santuario.» 


Pero si los ángeles rodean los santuarios de — 
María haciendo la corte á su Inmaculada Rei- — 


na y distribuyendo sus maternales favores - 


eutre los hijos que en ellos la visitan, ¿cómo 


no han de permanecer extáticos de admiración - 
y amor ante el trono de su Divino Hijo en la — 


ii rodeando los Sagrarios donde su amor 
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& los hombres le hizo quedarse, para su Teme- a 
dio, en la Sagrada Eucaristia? 
En la Ley Antigua, mandó el Señor á Moisés 


fabricar dos querubines de oro macizo, para 


colocarlos á los lados del propiciatorio, cu- 


- briéndole con sus alas ', como nos lo recuerda 


San Pablo diciendo: «Sobre el arca estaban 
los querubines gloriosos haciendo sombra al 
propiciatorio,»* y si ya, aun cuando toda ima- 
gen era prohibida, quiso el Señor que la ima- 
gen de los querubines custodiase el arca 
santa que contenia el maná, símbolo nada más 
del Pan Divino, llamado por la Iglesia Pan de 


los Angeles precisamente, Ecce Panis Angelo- ~ 


rum, podemos pensar con cuánta reverencia 
rodearán, no ya en figura, sino realmente, es- 
tos espiritus celestiales, 4 su Rey Divino, en 
esa nueva arca de la alianza de Dios con el 
hombre, en los Sagrarios de nuestros templos. - 


En ellos quiere el apóstol San Pablo que entre — 3 
la mujer con la cabeza cubierta, precisamente 
por respeto á los ángeles, que alli permanecen 


adorando á su Dios. 


t Exodo, cap. XX Y, vers. 48, san 
* San Pablo, å los Hebreus, cap. LX, vers. 5, 
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- grimas de sangre debiera llorarse; no para 


Señor este Divino Sacramento; para ellos se 


de los siglos, para ser su sustento, su vida, su 


4 amor, y la prenda segura de su salvación; 
pero los hombres responden á este prodigio — 

estupendo de amor divino, con otro prodigio - 
increíble de ingratitud humana; dejan al Ser 


fior abandonado en el Sagrario, y todavia lle- 


incomprensible del Divino Corazón! no se 


-~ ¡auisenta del mundo, ni abandona á los hom- ~ 


bres, sino que desde eso3 mismos sagrarios, en 
E: los que está olvidado y ultrajado, sigue lla- 
~ ¡mándolos amorosamente, y ofreciéndoles con- 


guelo en sus penas, y bienes sin cuento, dición» 
= doles: «Venid 4 mi los que trabajáis, los que - 
= Moráis, los que sufris, y yo os aliviaré, os con- — 
 solaró y os salvaré,» y los ángeles, absortos ~ 


ante este prodigio de amor divino, alaban al 
E- Señor; y como aman á los hombres y se in- 
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¡Ah! Que decirlo hay con dolor, y con lå- 


los ángeles, sino para los hombres instituyó el - 


quedó en este destierro, hasta la consumación - 


ganá veces con lengua sacrilega á negaró — 
= blasfemar de este divino Sacramento, y ¡causa - 
horror decirlo! han llegado á cometer con él - 
los más espantosos sacrilegios. Pero joh amor - 
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teresan por sus almas, llevan å ellas con san- 
tas inspiraciones el amor á Jesús Sacramenta- 
do, recordándoles las amorosas invitaciones 
que desde el Sagrario les dirige, para que le 
visiten y reciban, 

Ya en el Antiguo Testamento tenemos un 
expresivo simbolo en lo ocurrido 4 Elias, de 
cómo los ángeles habían más tarde de invitar 
insistentemente á los hombres á alimentarse 
con el Divino Sacramento. Elías, fatigado 
(dice la Sagrada Escritura), «quedóse dormido 
á la sombra del enebro, cuando he aquí que 
el ángel del Señor le tocó y le dijo: levántate. 
Miró atrás y vió á su cabecera un pan cocido 
al rescoldo y un vaso de agua; comió, pues, y 
bebió, y se volvió 4 dormir. Mas el ángel del 
Señor volvió segunda vez á tocarle y le dijo: 
Levántate y come, porque te queda un largo 
camino que andar. Levantándose Elias Co- 
mió y bebió, y confortado con aquella comida, 
caminó cuarenta dias y cuarenta noches, hasta 
llegar 4 Horeb, monte de Dios.» * 

¡Oh y qué figura tan expresiva son este 
alimento y bebida, ofrecidos 4 Elias por el 4n- 


* Libro IIT de los Reyes, cap. XIX, vers, bal 8. 
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gel, de la Sagrada Eucaristia, que da fuerzas ` 
_ al alma fatigada para caminar, no cuarenta — 
dias, sino todo el tiempo que permanece en el 
destierro, hacia ese monte de Dios, es decir, 
hacia su eterna posesión, en las mansiones de 
- la gloria. Por eso. Jos Angeles la despiertan 
una y muchas veces de sus terrenos cuidados, 
invitandola á alimentarse con este Pan Divi- 
no, y han allanado, en muchas ocasiones, los 
obstáculos que se oponían A que los hombres 
$e acercasen á la Sagrada Mesa, trayéndoles 
en.otras ellos mismos la Sagrada Comunión, 
según leemos en la vida de algunos Santos. -~ | 
+ Es notable lo que se nos refiere á este prot 
` pósito enla vida de San Isidro Labrador, pas 
—trón de Madrid; con.el que podemos decirque 
Tes. ángeles cambiaban de oficio, labrando las 
tierras 4 Isidro encomendadas, mientras éste 
hacia el oficio de los ángeles alabando fervo- q 
7 


rosamente al Señor junto al Sagrario. En efec- 
- to, se nos refiere que sabedor su amo, Juan 
- Vargas, de que Isidro pasaba en el templo - 

parte del tiempo. destinado 4 la labranza, iba 
- & reprenderle, cuando vió dos ángeles en for- 
ma de mancebos, vestidos de blanco, con sus 
yuntas de bueyes, arando, y á Isidro en medio 


A 
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de ellos cón los suyos. Y como’ a’ Tevet 
dijese, que él sólo invocaba el auxilio de Dios; 
y Juan Vargas advirtiese que con el aadb as e 
Isidro se abran tres surcos; conoció ser Ahge- 
les que le ayudaban, supliendo con ventaja el 


tiempo que él Santo pasaba en el templo. ' 
«Los Santos Bonoso y Maximiliano, pres: 


tos en un horroroso calabozo, les daban el ran i 
grabado con divinidades paganas, para que dè. 


algún modo, sin saberlo, idolatrasen; pero 108 
Santos, apareciendo ante Juliano y sus verdu- 
gos, resplandecientes, cuando éstos les abrieron 


las puertas de la prisión, les dijeron: Vuestro ee 
artificio no os ha servido de nada, puesto qué 


no hemos tocado 4 los panes que nos habéis 


enviado, y los ángeles, mensajeros de nuestro 
Dios , nos han traido otro más excelente. 
Santos Acisclo y Victoria, mártires, fueron ens 

cerrados por los gentiles en un lóbrego cala > 
bozo, negándoles alli todo alimento. Pero log = 
mártires vieron bajar cuatro ángeles cercados 


de luz resplandeciente, Jos. cuales les traian 
del cielo una deliciosa comida, que les confor- 
tas el cuerpo y les vivificase el espiritu.» ¿No 
podriamos pensar que este Pan ‘excelente, 
traído por los ángeles, que ‘esta deliciosa 
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comida que coufortaba el cuerpo y vivifi 
caba el espiritu, fuese la Sagrada Eucaristía, 
en la que los mártires encontraban la fortale- 
za para dar su vida en los tormentos, que 
-tantas veces su hermanos, los cristianos, les 
llevaban ocultamente á las cárceles, y que 
quizá en esta, y en otras ocasiones, que 4 los 
hombres no Jes fuese posible llevar este supre- 
mo consuelo á los confesores de la fe, se encar- 
garian de llevárselo los ángeles? 
sPor ministerio de los ángeles fué trasla- 
- dada Santa María Magdalena milagrosamente 
dos leguas de su gruta 4 un oratorio donde se 
retiraba San Maximino, y de sus manos reci- 


n bió la Sagrada Comunión, y en ella expiró 


tranquilamente,» y muchas veces también los 
santos ángeles dieron la Sagrada Comunión á 
los Santos que no podian recibirla; y aunque 
en: otro capitulo citamos de esto. varios ejem- 
plos, recordaremos aquí algunos otros, para 
terminar. 

~ “Estando San Estanislao de Kostka enfer- 


mo-de gravedad en Viena, deseaba recibir. el 


~ Viático; pero su hermano y su criado se excu- 


saban diciendo, que el mal no era grave, por 
temor al dueño de la casa, que era luterano. 
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Pidió el Santo al Señor, y se le apareció Santa 
Bárbara con dos ángeles trayendo y dándole 
mo de ellos la Sagrada Eucaristía, llenando 
su alma de inefable consue'o. Más tarde, yendo 
å presentarse al Provincial de la Compañía 
para ser admitido en ella, entró en una iglesia 
con deseo de comulgar, y con gran dolor:se 
apercibió de que aquella iglesia estaba en po- 
der de los protestantes; pero el cielo se apiadó 
de él por segunda vez, y un ángel le trajo el 
Pan celestial, fortaleciéndole para su largo ca- 
mino. La Beata Verónica de Vinasco vió en 
una ocasión abrirse por si solo el Sagrario; 
poniéndose por mano invisible el cáliz en el 
altar. Arrodillóse Verónica, y apareció ante 
su vista una nube deslumbradora, por la que 
sacaban la Sagrada Hostia del cáliz; exten- 
diendo luego el velo que la cúbria sobre el 
altar, contempló numerosos ángeles, vestidos 
de varios y bellos colores, cantando celestiales 
armonias: al escucharlas Verónica, entró en 
su boca aquella Forma Eucaristica, que venia 
volando por el aire, resonando de nuevo 108 
cánticos de los espiritus celestiales.» 
Animémonos, después de lo dicho, 4 seguir 
el ejemplo que cerca de la Sagrada Eucaristía 
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nos dan los santos ángeles, pues más obliga. 

dos que elles estar'os A la adoración de este 
Divino Sacramento, ya que por nuestro amor 
- fué instituido. Recordemos, al penetrar en el 
templo, la reverencia y amor de estos espiritus 
celestiales, procurando imitarlos; sigamos tam- 
bién sus inspiraciones, cuando nos invitan 4 
visitarle y recibirle, poniendo así en práctica 
el consejo de Nuéstro Santisimo Padre Pio X, 

que quiere que cada dia se alimenten, fortifi- 
=~ quèn y recreen las almas con este Divino Pan; 
y cuando le hayamos recibido, supliquemos å 
los santos ángeles, y muy particularmente al 
de nuestra guarda, que nos ayuden á dar gra= 
elas por tan estupendo beneficio, y ellos, que 
saben el idioma del cielo, canten las divinas 

alabanzas, que nosotros apenas balbuceamos, 

y suplan con sus seráficos ardores, la frialdad 
de nuestro pobre corazón, 


A ¡Ah y cuán preciosa es la devoción á los 
Santos ángeles, podemos decir al terminar este 
humilde trabajo! puesto que según lo breve- 
_ mente en él recordado, esta devoción puede 
2 procurar inmensos bienes 4 nuestra alma, 
_ animandonos á practicar con esmero lá ora- 
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ción, la pureza y la misericordia con el próji- 
mo, å imitar á la Sagrada Familia, 4 luchar 
esforzadamente en las tentaciones, en presen- 
cia de los ángeles, y á gozar de esos dos con- f 
suelos supremos.que endulzan las amarguras ; 
todas de la vida, y son: el amor 4 la Virgen 
Santisima, nuestra amantisima Madre, y la 
recepción frecuente de la Sagrada Eucaristía, 
consuelo, amor y vida de las almas en el des- 
tierro, y prenda segura de su eterna bienaven- 3 
turanza, 7 À 


FIN 4 
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